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Redacción y Administración, calle Real de Manila número 2. 

La correspondencia, al Director D. José Felipe del Pan, ó al Ad­
ministrador O. Joaquin Lafont. No se devuelven originales reci­
bidos. Vendrán firmados aunque la firma no deba publicarse.

VAPORES 
DB LA 

COMPASIA TRASATLANTICA 
(antes A, López y C.a) 

REPRESENTADA POR LA 

egirMU gekrai de tadacds de filipiiias. 
El vapor-correo

ISI.t DE PANAX 
CAPITAN D. JUAN BAUTISTA DE BOLLEGUI. 

Saldrá el i.° de Mayo próximo para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz y Coruña. 

El registro se cerrará el dia 28.

Plaza de Binondo i6.

Saldrá para La- 
gonoy, el domingo 
24 del actual.

Admite carga y 
lo despacha 
Eladio Ojinaga.

I

China and Manila
Steam Ship Company, Limited.

VAPOR ZAE/RO.
Se espera el lú­

nes 25 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong 
y Emuy, á la ma­

Manila. — Domingo 24 de Abril de 1887
SuscRiciON.—Sn Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 

Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 c\i3írtos.—Comunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

LA PUERTA DEL SOL
DE J. E. RAMIREZ.

Establecida desde l.° de Enero de 1883.
Calle de la Escolta, Pasage de la Paz n.® i i, Manila.

Nnm. 92

Admite pasaje.
El equipaje se recogerá el dia 30, desde las ocho de 

mañana hasta las tres de la tarde, en el Contra-Registro 
esta Aduana, prévia presentación del billete de pasaje; y 
buque rechazará todo bulto que no vaya por dicho conducto.

EL dia de la salida habrá en el pantalan de tos de Cavite 
un vaporcito para conducir el pasaje á bordo; estando prohi- 
bido el embarque el dia anterior.

Se admiten segaros sobre embarques en el mismo vapor,
phs ADMINISTRACION: COITI II.

la 
de
el

yor brevedad.
Para carga y pasage acúdase á 

Warner, Blodgett y comp.
I Agentes.

Vapor-correo SALVADORA.
Saldrá de este 

puerto para el de 
Singapore, el miér­
coles 27 del actual, 
á ¡as nueve de su

mañana.
Admite carga y pasaje.
3 José Reyes.

CAJAS REFRIGERATORIAS
de Europa, venden

C. HEINSZEN Y C.’
Rosario 26. P5

PIOOS
de la tan conocida fábrica de

M. F, RACHALS Y C.', 
IIAMUIKGO. 

vende á precios reducidos sus uni 
cos importadores en estas islas

G. Heinssen y G.^
Rosario 26. 1

Vapor HERMINIA.
Saldrá para 

Pasacao, Bulan, 
Gubat, Nueva Cá- 
ceres y Daet, el 
mártes 26 del ac­

tual, á las cuatro de la tarde.
2 Aldecoa y comp.

1 COMPAÑIA
DK LAS

liensagerías Harítimas.

LA IBERIA
FABRICA DE TABACOS, CIGARRILLOS Y PICADURAS.

Cigarrillos papel paja de arroz ó alquitrán, tabaco fuerte ó entrefuerte en cajetillas de 30 $ 5 el 100 de cajetillas.
>, »» ,» j» ,» >' »> hebra ,, ,, ,, 25,, 10 ,, „ ,, ,,

DENOMINftOiON
DB LA VITOLA Ó MENA
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Precio 
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millar

DENOMINAGION
DE LA VITOLA Ó MENA
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PE>O 
POR MILLAR Precio 

por 
millar

POR MILLAR

Li­
bras Cilos

Gra­
mos Li­

bras
Ki­
los

Gra­
ni os

("Filipinos (prensado) loo 15 6 925 $ 20 V
, "Imperiales.............. 50 23 10 625 140 » 2.a Manilo..............500 12 5 525 ,) 10 50

Vegueros................. 50 23 10 625 * J» 99 ««• 250 12 5 525 „ 10 50
> Regalías.................. 50 20 9 2^5 „ 34 „ .............loo 12 5 525 „ II 50

Caballeros.............. 50 20 Q 225 ,» 34 », 3.a Mam o..............500 9 4 175 .» 9 »4 Reinas.................... 50 16 7 375 „24 ,. 0 »» », .............. 250 9 4 175 ,» 9 »
Id Cazadores ......... 50 16 7 375 ■-,23 „ n >> ,, ............ . loo 9 4 175 ,, 10 u
4 Brevas.................... 50 16 7 375 .» 23 ». 14 2.a Cortado............ 500 12 5 525 ,» 10 50

Extrangeros........... 50 19 8 775 24 „ ,» »» ..............250 12 5 525 „ 10 50
[ïj Habano especial

3.a Cortado............
loo 12 5 525 II 50(prensado)...........loo 17 7 850 „ 20 „ 500 9 4 175 „ 9 “<1 Duquesas................ loo 12 5 525 ,, 18 „ Pl ” ......................250 9 4 175 „ 9 »Pl Lóndres.................. 100 13 6 «9 „ 18 „ .....................loo 9 4 175 „ 10 .

j Conchitas (prensado 100 13 6 .. 18 „ ,4 Nuevo habano........500 '.8 8 285 », 12 50
Entreactos.............. 100 9 4 175 „ 12 „ 0 .............................250 18 8 285 „ 12 50

G ^Paquitos.................. 200 4 850 ,. 6 „ l Nuevo habano es-l i 1 L merado ......... 100 18 8 285 ,» 14 ' »

NOTA:—Todo pedido que no llegue á 500 pesos, 
10 p 3 de descuento.

Los pedidos de 500 pesos en adelante, 20 p§ de 
descuento.

El peso neto por millar en los nuevo Habanos, 
Manilos y Cortados, puede alterarse un poo en mas ó 
menos sin que sufran alteración los precios señalados.

Todos los pedidos serán servidos prévio pago 
al contado y la entrega será hecha al pié de la Fábrica.

N. B. AU orders up to $ 500—10% discount, and
over that sum 20%

Nuevos habanos. Manilos and 
had a little heavier or lighter in 
stated above.

Condition of payment: cash on 
the factory.

VAPORES CORREOS 
de Manila á Saimón. 
El vapor SAIGON, capitán lias­

se, saldrá el mártes 26 del cor­
riente, á las nueve de la mañana 
para Saigon, en combinación en 
aquel puerto con el vapor YANTZE, 
de 5000 toneladas, que saldrá para 
Marsella el 2 de Mayo.

Este vapor admite fletes y pasa- 
ges para Saigon, Singapore, Batavia, 
Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse­
lla, Le Havre, Lóndres, Amberes, los 
puertos del Báltico, y también para 
Hong-kong, Shanghai y Yokohama.

Rebaja de pasages para los ofi­
ciales de! Gobierno español y Or-

Ya el público está convencido de que el mejor cigarrillo 
y sin rival es el de nuestra fábrica, elaborado con el renom­
brado papel arroz Abadie y esclusivamente tabaco Isabela.

Nuestros tabacos, repetimos son de lo mejor, más agra­
dable y de esquisito aroma que se elaboran en el Archipié­
lago; el que quiera convencerse los hallara en LA IBERIA, 
plaza de Binondo 18, y en el Murallon, esquina á la calle de 
Sevilla; en "E! Suizo;" en el Kiosco de San Gabriel; en el 
almacén "Luzon," Vivac; en la "Cervecería Viena," Escolta; y 
todas las capitales y cabeceras y pueblos de provincia.

Plaza de Binondo 18, esquina a la calle de Jolo.

GUIA DEL COMPRADOR
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro- 

\driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen- 
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 

» la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh 

EL JARABE DE ALMERA simple
AL CLOROFOSFATO CALCICO GELATINOSO.

Aprobado y recomendado por la Academia médico- 
farmacéutica de Barcelona, y premiado

Exposiciones.
en vanas

ENTRADA LIBRE.
Precio fijo, económico y al contado.

Elixir dentrífico de los RR. PP. Benedictinos á 
$ 0*65 frasco.

Sillas de madera plegantes con asiento agujerea­
dos respaldo doble cromo á $ 1'95 una.

Idem parisienses, de madera plegantes á $ 0’87 una.
Cubre-camas de encaje blanco desde $ 0'90 á $ 4 una.
Colgaduras para camas de encaje blanco desde 

$ 0*15 á $ 0*20 vara.
Tul para mosquitero, de colores blanco, rosa, azul, 

y punzó de $ 0*30 y $ 0*40 vara, 
j Cortinas de encaje para puertas desde $ 0*75 
$ 2*57 par.

Albums para retratos, los hay para targetas de vi­
sita, americana é imperiales, los detallo á precio de 
fábrica, á 2, 3, 4, 5 y 6 pesos uno.

Estoy desempacando;
I Un gran surtido de zapatos de goma y capotes 
I de idem que se venderá al por mayor y menor, cuyos 
I precios los detallaré la próxima semana.
I Exposición permanente en baratillo de todas las

cortados may be I 
weight at prices I

1 
I

existencias de este Bazar. 
;3 J. F. RAMIREZ.

«ï nniK.El mCW DE

ft.GardiRorenalHíío
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taking delivery at

«

AVISO
4—Real de Manila-~4,

16 calle David.

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

i.a
polvo refinadomate en

de i.a

DE Goiti—Santa Cruz-bajos de la Redacción
dhdel “Manila Alegre.*'

3

Isidro de la Rama.P5
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Terciado 
Id.

id.
id. 
id.

I.a 
2.a 
i.a 
2.a

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á i @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de 2.a

En 
Id.

c
« LC

* «X
«J'S

Clases.
Blanco cristalizado en polvo refinado de

Sucursal: 7, Escolta, 7.

Se vende una victo- 
fia nueva y una carromata en la 
calle de Palacio núm. 41. 12

Marcas.

«'BO

MAIZ SUPERIOR 
triturado y sin triturar.

Triturado á doce reales quintal, 
y sin triturar á once id. id.

Jólo núm. 9 (antes 25.) ph

9. 2 = i

W 5.0 § 8 S

ÍC

(No—alcohólico )
l^scolta 30.

A. Garchitorena é Hijo.
Fabricantes de carruages.

El crédito continuado de dicho establecimiento, es debido á su es­
cogido mat-rial de Europa y Estados-Unidos, á su buen personal y 
dirección de persona competente. Los primeros Dux, Perezosas, Vis á 
Vis, Ladies-Cab y Kiles proc den de dicha fábrica donde á gusto y 
capricho de su numerosa parroquia se construyen y componen toda 
clase de vehículos sin competencia posible. i

Un poderoso agente digestivo y asimilativo; un alimento nutritivo, espe­
cialmente adaptado para enfermos y niños; un agtadable sucedáneo del 

aceite de hígados de bacalao.
El Extracto de Malta de Kepler se prepara de la Malta de 

la Cebada pura y según el procedimiento mejorado de Kepler. Es un 
alimento perfecto en si mismo y contiene todos los principios nutritivos 
de la cebada, esto es, fosfatos, maltosa, dextrina, albuminóides, y el 
importante, cuanto poderoso accesorio digestivo llamado diastasa.

Como digestivo y alimento, su valor para niños y madres delicadas, 
como para enfermos en general, se puede ponderar cuanto se quiera, 
especialmente si se mezcla con leche, la cual sea digerida préviamente 
con el Polvo Peptonizante de Fairchild.

El Doctor Milner Fothergill, hablando de Extractos de Malta, en 
una de sus obras, dice que: "El Extracto de Malta no es solamente un 
fermento digestivo, sino un alimento y de una utilidad suma en los ca­
sos de graves desarreglos de la indigestion, ya en los niños, ya en los 
adultos; constituye un alimento de un carácter altamente nutritivo y es 
muy útil cuando el estómago no puede soportar grandes cantidades de 
sustancias reparadoras." Cita el caso de una señora, que se alimentó 
enteramente de Extracto da Malta, por espacio de mucho tiempo.

La dósis para un niño, es de una á dos cucharaditas de las de 
café, dos ó tres veces al dia; y para un adulto, una cucharada grande 
de las de sopa. , . j ».

El Extracto de Malta de Kepler tiene muchas y vanadas apli­
caciones, pero se lo encontrará especialmente eficaz en la dispepsia, ul­
ceración del estómago, cáncer del estómago, consunción, debilidad consi­
guiente á una lactancia excesiva; convalecencia de enfermedades agudas; 
vómitos y gastro-enteritis de niños; marasmo, afecciones escrofulosas; 
tuberculosis; enfermedad de Bright, etc., etc.

BOTICA INGLESA
Escolta 14.

Unica agencia y cLepósito general en Filipinas.
DE LA CASA

BurroTLglis Wellcome y C."

.ffi
Ico

Anloague núm. 6, frente del Ban­
co Hongkong, Shanghai. p;h

denes religiosas.

h calle Nueva num. 14.

rústica.)

la de Elcano.

Manila 23 Abril 1887.

colás.

M. Henry, 
Agente.

Se trasfiere su sa­
lida para Carigara 
y TaC'oban e' már- 
tes 26 del actual, 
á las cinco de la

EL MEDICO

tarde.
Admite carga y pasage.

B. G. Tan-Auco.
Almacén la ’’Villa de Jocchiu,'

i «

2

Pailebot SEÑOR DEL HUERTO.
Saldrá para Ca- 

lapan, el lúnes 25 
del coiriente.

Para carga y pa­
sage acúdase á 
Sans y Codina, 
Consignatarios.

Goleta SEVERINO.
Saldrá para 

Pacbi’ao, el lúnes 
25 del corriente.

Para carga y pa­
sage acúdase á 
Sans y Codina, 
Consignatarios.

En todos los almacenes de u’tramarinos se hallan de venta
El Champagne, MOET & CHANDON.
Id. Universal chocolate, MEN 1ER.
Id. Licor, BENEDICTINO
Id. Licor grande CHARTREU,.-E.
Id. Amer, PICON.
Id. Coñac, PELLISON PERE & C.ie
Id. Vino de Burdeos de PAUL CHARRIOL & C.o
Id. Agua de VALS.
Admiten pedidos al por mayor sus representantes

C. LABARBE Y C.a 
jdh

para las

ISLAS FILIPINAS

del mismo 
triple, Píl- 
de Zarjza-

TODOS LOS JARABES compuestos 
autor, el Licor de Brea, Agua de Avahar 
doras del Dr. ^olá y la nueva Esencia 
parrilla y boj, se han recibido y se venden en el 
único depósito en Filipinas

Farmacia de San Fernando.
BíNONDO, MANILA p;4

CAFE DLLJECREO
Menú para hoy domingo 24 

á 1 peseta la ración.
Sopa de la Reina. 
Potage de garbanzos. 
Paella á la Valenciana. 
Menudo á la Andaluza. 
Carnero con guisantes.

Pichones con Champiñón. 
Cabrito con salsa picante. 
Pescado en escabeche. 
Chuleta de carnero. 
Capon en galantina.

Por la noche habrá quesitos helados á medio real 
y sorbetes de mantecado y fresa á un real copa. i

Z
u u o

i- 3 « 
«

w-S g ?
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5-ÎO-15 Londres y Nueva-York. 20.25-30h

Edición oficial.
Se vende en la Secreta­

ría del Gobierno general y 
en la Administración de La 
Oceania Española.

A $ 1'50 ejemplar (en
pli

Doctor Verdejo.
Especia'ista de la Facultad de Pa­

rís en las enfermedades de los niños.
Consulta de tres á cinco Binondo 

calle de San Nicolás 17, esquina á
p;h.

COMPAÑIA
DE LAS

Mensagerías Marítimas
Agencia de Manila.

!« "ü «EHS H Sil", 11«.
ENTRADA LIBRE.

Precio fijo, económico y al contado.
Cubiertos de metal 

por 15 años.
Cucharas á $ 7'65 docena.
Tenedores á $ 7'65 id.
Cuchillos á $ 8‘6o id.
Juegos de trinchantes 

$ 5*40 juegos.
Id. búfalo para ensalada 

$ 2*95 id-

blanco plateado garantizados

á

á

Coladores para thé á $ i uno.
Ex[)osicion permanente 

existencias de este Bazar.
/3

INSECTICIDAS.
No mas chinches.

Este específico, mata instantáneamente las chinches de las camas y 
evita el que las crien.

No mas pulgas, piojos ni garrapatas.
Linimento admirab e para hacer que desaparezcan las pu’gas de las 

habitaciones, así como también para matar instantáneamente las pulgas, 
piojos y garrapatas á los perros v á cualquiera otro animal.

Estos dos admirables específicos, son de inapreciable valor y no 
tienen rival co’ocido por su acción pronta y siempre infalible por las 
instrucciones que les acompañan para saber aplicarlos se vé que no son 
nocivos para las personas.

OcAMPO Y Arevalo. 8-24h

Botica cLe Quiapo.

Completo surtido en lámparas para 
salas, caídas, comedores y para dor­
mitorios, doradas, bronceadas, nikel 
y de cristal, espejos para salas, 
gabinetes y tocadores; quinqués y 
reverberos de muchas clases; vaji­
llas para 12, 24 y 48 cubiertos, jar­
ros de cristal con tapa nikel para 
servir el agu a en las mesas; copas 
para agua, vino y champagne; riquí 
simos centros para mesas para fru­
tas, dulces y flores de plata, nikel 
y de cristal; tinteros, escribanías de 
muchas clases y de todos los precios; 
portaplumas, plumas de Mallat, tin­
ta la Reina de las tintas en tar-

BAZAR ORIENTAL
LETRAN N.° 3- INTRAMUROS

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 
DEL “Manila Alegre."

A.—
D. R. P.

C.—
R. P.-
S. P.-

Con esta fecha hago entrega de 
la agencia de esta Compañía á Don 
Augusto de Saavedra y A sen si.

M. Henry.

La Compañía de las Mensagerías 
Marítimas habiendo establecido una 
agencia administrativa en este Ca­
pital con esta fecha me hago cargo 
de la misma.

Por órden del consejo de admi­
nistración.

El agente, 
Augusto de Saavedra.

Plaza

ros de | i | y i litro; cuchil os muy 
elegantes para cortar papeles, pisa­
papeles muy caprichosos, apo a plu­
mas carpetas para escritorio y para 
magistrados; papel para escribir, di­
bujar, empapelar y ca'car; estuches 
de matemáticas de muchos precios; 
brújulas, niveladores, grafómetros y 
cintas de acero métricas; papel ca­
talan <16 i.a, 2.a y 3.a para escue­
las y pautado para música; métodos, 
estudios, óperas y partiuras para 
piano; floreros de muchos tamaños 
para mesas tocadores; juegos de to­
cador de porcelana decorada com­
puesto de 8 piezas; marcos psra 
fotografías americanas de muchas 
clases y muy elegantes; macetitas 
de adornoj jardineras, pa, eleras, al­
hajeros, sil’as, sillones, mecedoras, 
sofás y pedcítales de Viena; carre­
telas y carruagitos para niños; boto­
nes para mangas, pecheras, ame­
ricanas y gabanes de oro, marfil, 
nacar, hueso, carey, azabache y de 
pasta; purezas con música y sin 
ella; maletas y sacos de noche pro­
pios para poner en los camarotes 
os viajeros; cintas y tijeras para 
sastres y modistas; flores artificia­
les finísimas para sdornarsa las 
señoras; perfumería en agua de 
colonia, labanda, regenerador del 
cabello, aguas estrarto de esencias, 
cosméticos, polvos de arroz perfu­
mado, borlas para ponerlos y pol­
vos de dientes superiores etc. etc.

A LA 3

Villa de París.

Riquísimo vino tinto puro que compite con los 
mejores^ de Burdeos, por arrobas, cuarterolas, medias 
pipas, cajas de 12 botellas y al por mayor.

Champagne Jeorge Goulet Carte d*Or en cajas de 
á 12 botellas enteras y 24 medias botellas.

Vino de San Rafael.
La sin rival cerveza blanca de Baviera, marca 

MANOS v JARRO, en cajas de 4 docenas 
medias y enteras botellas cristal blanco.

Garbanzos muy buenos de Fuentesauco.
23.24-26.28.30 JUAN MUÑOZ.

MH Ftm
DE AGUAS GASEOSAS,

A. S. Watson & Co.,
(Limited )

Proveedores de la Real Casa,

Nuestras aguas gaseosas se dis­
tinguen de todas las de las demás 
fábricas como habrá podido observar 
el que tan solo una vez las h-ya 
probado.
Lista general de las aguas ga-

SEOSAS DE
DE RECREO.

Limonadas
Sodas
Tónicas

esta fabrica:

Zarzaparrillas 
Cerveza-gengibre

BOTICA

MEDICINALES
De Litina
De Potasa
De Carlsbad
De Vscby
INGLESA

Escolta 14. p<íh

Enfermos de les ojos. I
Dispensario clínico especial paral 

las enfermedades de la vista dels 
Doctor Tornel, médico del Hos-| 
pital Militar. p;h I

Novaliches 20 (San Miguel.) |

iwm MCim
Guarniciones y 

sillas de montar de 
muy só’ida cons­
trucción y á pre­
cios baratísimos.

Venden
Carruajes-Quiles.

Cucharas postre á $ 6‘8o 
docena.

Tenedores id. á $ 6‘8o id.
Cuchillos id. á $ 7*95 id.
Pinzas para azúcar á $ i‘2O 

uno.
Cucharitas para id. á $ 0*90 

idem.
: en baratillo de todas las

J. F. RAMIREZ.

pié del Ce gante, p' f

0. López Brea, 
ha trasladado su domicilio al 
n.° I, de la calle de Elizondo

AGUAS MfflERO-líEDICIBALES
DE

MARMOLEJO,
Gaseosas, hicarhonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas las Farmacias de esta Ca­

pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene 
un litro. ;h

FELIX ULLMANN.
3-Calle Auloague-3.

Una montura nueva con sus cor­
respondientes enseres y su caja para 
señores jefes y oficiales de plaza 
montada.

Dará razon: Botica de San Ni-

Establecimiento
de grabados sobre metales, timbres 
secos, sellos de todas clases, id. para 
tinta y lacre. Timbres secos muy 
elegantes y baratos, y también com­
posturas de otros y demás objetos, 
id. cajas para sellos, iniciales para 
marcar lacre de una letra, á cua­
tro reales.

Calle Nueva núm. 69.
I y. Br»,

Aviso
Quedan autorizados desde esta fe­

cha para firmar por procuración en 
todos mis negocios, mis hijos don 
Esteban y D. Simplicio.

Iloüo 29 de Marzo de 1887.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al público 
en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alhajas ve­
nidos en la última Mala francesa á 
propósito para
Regalos de Pascuas y Año Nuevo

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de 18 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos.

FELIX ULLMANN.
3 Calle Anloague 3 y 7 Escolta 7 

pdmjh

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arne's.

Por eso se dan garantizadas por 
UN Año. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50

4

un 
do,

Borri y Franco.

Se vende
coche en buen estado: Cabil-
32. 3

Se venden '
ó se alquilan, la casa espaciosa y 
ventilada con entresuelo y jardin 
en la orilla del estero calle real de 
Sampalcc núm. 34, (frente del tri­
bunal,) y las dos casas en la Es­
colta, y también continúan en venta 
los solares en la calzada de Iriz; 
admiten preposiciones Canon Faus­
tino, calle Real de Manila núm. 32.

Un piano nuevo
75-100 y mucho mas las de carruage. 1 de inmejorable clase con elegante 

Las últimas clases con herrages de 1 banqueta novedad y cuatro zócalos 
plata Germania maciza que dura in- de cristal, se vende por $ 28o,^en la
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA. 
17—Carriedo—17.

Se arriendan 
casas calle Clavería, precios econó­
micos. Informes en la Notaría del

casa núm. I2 de la cal e de Basco
de intramuros, 3

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

Sr. Fajarnés, Moraga 5. hrajarnes, moraga 5. n

Se alquila 1

¡Ganga!
En setenta pesos, se vende una 

calesa americana casi nueva.
Real de Sampaloc núm. 19. 20-24

Matrimonio por poder.
Juguete cómico en un acto y en 

verso, original de D. Ricardo Cas-
la casa núm. i de la Isla del Ro* ¡ tro Ronderos.
mero: Elizondo 15, Quiapo darán j Se vende en la Administración de
^azon. 4 este periódico, al precio de cuatro ris,
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Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Abril, tiene 30 dias.
Santo del dia.

Domingo.—San Gregorio obispo confesor y 
San Fidel mr.

Santo de mañana.
Lunes.—San Márcos Evangelista y San 
Aniano obispo confesor (Lstanias y Estación.)

Santo de pasado mañana, 
Martes.—Ntra. Sra. del Buen Consejo.— 
San Cleto y San Marcelino papas mártires.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaga para el 24 de Abril de jSSy.
Pirada, Los cuerpos de la guarnición.—-Vi- 

ffUancia, los mismos.—Jbfb de día.—El Sr. Co­
ronel Teniente Coronel D. Manuel Martínez de 
Velasco.—Imaginaria.—Otro D. Joaquín Vara 
de •

Hospital t provisiones, Artillería, 9.0 Ca­
pitan.—Paseo de enfermos, núm. 7.—Recono­
cimiento DE XACATE, Caballería.—Musica en 
LA Luneta, Artillería.—Idem en el Malecón nú­
mero 7. „ „ . z-De órden del Exemo. Sr. Brigadier Go- 
bernador militar interino.—El C. 1'. Coronel, 
Sargento ma /or interino, José Pregó.

Agenda
ADMINISTRACION OBNBRAL DE CORREOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

MOVIMIENTO DEL PUESTO.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

de

que

decir, que te preguntan tu filiación,, y 
algo más, y toda vez que tu cédula per­
sonal no te sirve para justificar quién 
eres, aprovecharé yo el tiempo para ro­
gar se constituya en tu fiador, nada mé- 
nos, nuestro carbonero ó zapatero ó, en 
fin, alguna persona de casa abierta, pues 
yo, ya has oido que no me consideran 
con suficiente personalidad para un acto 
así, siendo tan solo abogado y periodis­
ta, es decir, nada entre dos platos; bien 
es, que tampoco serviría aun cuando fue­
ra subsecretario ó banquero; porque, no 
hay remedio, es indispensable tener la 
condición de casa abierta.

De Dagupan, v. ”Cam¡guin,“ en 28 horas, 
con arroz: S. Bell y c.a

De Batangas, v. “Rosita," en 2 días, 
azúcar: á la órden.

De Samar, v. ’’Gravina,” en 36 horas.
abáca: L. y Echeita.

De Batangas, v. “Bauan," en 8 horas, 
café: Inchausti y c.a

con

con

con

Manila 24 de Abril de 1887

LO QUE MIS PERJUDIGIA LA JUSTICIA
(De la Gaceta universal.)

¡Oh! la casa

Ya pensabas, 
estimado lector

abierta!

11.
quizá, que no volvía, mi 

y detenido.
¿Que por qué he tardado tres horas? 

No lo extrañes. He molestado inútilmen­
te tantas personas de casa abteria!

Unos no tenían cédula nueva del 
aña pasado; otros, los más, ni nueva ni 
vieja, y muchos me han dicho, por supuesto 
en secreto, que no pagan contribución 
desde que se establecieron; ya ves, excusas, 
¡no pagar contribución! Imposible no por 
su amistad con el recaudador y algunas 
cantidades como me han dicho; por me- 
dio alguno, no hay quien deje de pagar 
al Estado lo que de derecho le cor­
responde.

Pero afortunadamente he hallado, al 
fin, el hombre que necesitaba.

Es un modesto industrial que vive 
honradamenie de ser fiador de todo in- 
/elts, autor de muerte ó robo, que le dá 
alguna cantidad por tal servicio.

Cierto que ya tiene embargado su es- 
iablecitnienío de cerrajería de cinco ó seis

LA PREVENCION
Es un hecho tan cierto como sensible 

que la institución judicial se siente de dia 
en dia mermada en aquel prestigio, aque­
lla preponderancia á que no solo tiene in­
discutible derecho, sino que debemos de­
searla cuantos ansiamos para la adminís- 
tracion de justicia, todo el respeto y aún 
veneración que le son tan precisos.

Y aún cuando por lo que llevamos

causas en 
su fianza, 
pero esto, 
continuar 
admita en

que es procesado, y libre bajo 
abusó de su buena fé huyendo; 
no obstante, halla consuelo en 
como hasta aquí, en tanto se 
los tribunales su fianza, garan-

dida en la ley de presupuestos de Cuba, 
dictase el decreto por el que se relu­
cen desde el dia 15 en una quinta par­
te los derechos de exportación de los 
azúcares y tabacos en aquella Antil a, y 
lamentamos que el silencio de la ley no 
haya permitido hacer lo mismo en Puer­
to-Rico; pero en Filipinas, no existía este 
inconveniente, porque no llevándose al 
Parlamento los presupuestos de este ar­
chipiélago, el ministro podia desde luego 
haber hecho extensiva á él la reforma, 
beneficiando así á aquellos productores, 
que bien lo necesitan, máxime desde que 
con la absurda interpretación dada á la 
octava de las autorizaciones de 25 de 
Julio de 1884 se vino á echar por tierra 
la ley de relaciones mercantiles de 1882 
y á restablecer derechos diferenciales de 
bandera, que para Filipinas había abolido 
con gran acierto el Sr. Moret siendo mi­
nistro de Ultramar.

En la octava autorización de 1884 se 
decía que se autorizaba al Gobierno para 
anticipar los plasos marcados en la ley 
de relaciones comerciales de 1882, y para 
suprimir desde luego el derecho arancela­
rio de los azúcares coloniales que vinie­
sen en bandera nacional y procedencia 
directa; ¿pero dónde, ni cómo, se auto­
rizó la elevación del dereicho arancelario 
para esos mismos azúcares cuando vi­
niesen en bandera extranjera?

Por la ley de 1885 no estaba el Go­
bierno autorizado para otorgarles desde 
luego la supresión de los deteches, pero 
tampoco lo estaba para recargarlos, y 
esto es lo que se ha hecho, dando como 
resultado el que ios buques españohs lle­
ven como flete desde Manila á Barcelo­
na 15 pesos por tonelada de azúcar, y 
17 cuando el destino es otro cualquier 
puerto de la Península; en tanto que los 
mismos buques cargan esa mercancía para 
Liverpool á i libra esterlina, ó sean 5 
pesos, y que los fl tes desde Manila á

lleres de K upp la construcción de dos 
c ñones expeiimeotales de los que se cargan 
por la culata, que había ideado para la 
artillería de montaña, volviendo otra vez 
á Essen en 1873 para activar la fabrica, 
cion de otros 118 cañones del sistema 
de su invención, recorriendo en esa época 
también casi toda Alemania, Francia, Bél­
gica é Italia para perfeccionar sus cono* 
cimientos y sus estudios acerca de todas 
las clases del material de artillería.

Aguijoneado por el descubrimiento del 
General austríaco Uchalius para dar la 
consistencia del acero á los cañones de 
bronce, y apesar de que no pudo obte­
ner en Viena noticia alguna acerca de! 
particular, acometió en los talleres de fun, 
dicion de Sevilla una série de experimen­
tos, aunque sin elementos apenas para 
realizarlos, no Cf jando en su empeño hasta 
que al cabo de un año de pacientísimo 
trabajo y largas vigilias, logró obtenerla 
compresión del bronce y construir el ca­
ñón del calibre de 9 centímetros que lleva 
su nombre, y es el reglamentario que usa 
nuestra artillería, con otros de 8 y 75 cen­
tímetros, de su invención igualmente.

Nadie ha olvidado las últimas pruebas 
verificadas en Cádiz con los cañones Pla­
sencia, de que á su tiempo dimos no­
ticias, y en las que se obtuvieron mag­
níficos resultados y un alcance máximo de 
9.302 metros.

Hombres de tan cultivada inteligencia

bilidad suma nos condujeron de sorpresa 
en sorpresa hasta recorrer la mayor parte 
de Ies escavaciones.

Sabido es que el año 63 de la Era 
cristiana sufrió Pompeya un terremoto que 
con los daños que causó, produjo tal pá­
nico en los habitantes, que todos los que 
contaban con medios suficientes la aban­
donaron; así es que, cuando ocurrió la 
gran catástrofe el año 79 del mismo si­
glo, habia dentro de la ciudad muy po- 
eos habitantes, lo cual hasta cierto punto 
esplica el haberse encontrado tan pocos 
cadáveres entre sus ruinas.

Por otra parte, la manera como re­
fieren ocurrió la catástrofe, fué elevándo­
se primero una enorme columna de humo 
y vapores de azufre, que inmediatamen- 
te se sustituyó por un inmenso torrente

dicho se crea vamos á ocuparnos de los 
fundamentos de la ciencia del derecho 
ó de sus ptincipales manifestaciones en 
la vida social, declaramos de antemano que 
no es tal por hoy nuestro objeto.

Quédese para otro lugar este estudio 
que á tantos merece su constante aten­
ción, y detengámonos hoy ante una de 
las más insignificantes ruedas del meca­
nismo judicia’, pero que influye en tanto 
en el general concepto, que no es nada 
extraño juzguen por ella defectuosísima la 
institución, aquellos que no paran mientes 
en el fondo, sino tan solo en su exterio­

tia que realmente ha desaparecido, puesto 
que la gravan vaiios embargos; pero que 
le dá hoy el mismo resultado para cum­
plir el requisito de la ley de la libertad 
provisional, que el dia que empezó á tener 
su casa abiería, constituida por un mos­
trador de cerrajero, dos limas, un yunque 
y cuatro martillos.

Pero me he distraído y aun no han 
extendido la fianza.

Vamos, ya está. Ahora á la calle. ¿Ves 
qué pronto has terminado?

A las tres horas escasas, ya estás libre.
Apenas has pisado la acera, te estoy 

oyendo lector quejarte amargamente de la 
grosería con que te han tratado, ínterin 
me esperabas.

Que te han hecho entrar en una ha­
bitación, donde ni bancos habia.

Que en tanto á tí te detienen con 
grandes precauciones hasta que el fiador 
acuda, á tu contrincante la han puesto en 
libertad; porque era persona responsable, 
y ha presentado ese padrón de ignominia 
que dá el gobierno á las desdichadas.

Parece que siento tus quejas, lamen-
tándote de faltas de consideración, 
nauseabundos olores...

¿Y qué? ¿Creiste acaso que eso 
todo? ¿Piensas mi pobre amigo que 
presenciado, que sabes ya lo que es 
prevención? No, mi buen lector, nó; 
nó lo sabes; la prevención no es

ridad; defecto que en muchos casos no 
es del todo digno de censura, pues ló- 
gico parece que colosal edificio no tenga 
nunca ridicula la entrada, y algo de esto 
ocurre con lo que ss llama en Madrid 
la prevención.

Aunque supongo pacíficos y honrados 
á mis lectores, aún creyéndoles incapa­
ces de alterar el órden público, cometer 
falta alguna^ ni aún intervenir por nin­
gún concepto en hecho que tal carácter 
pueda revestir, permítame su bondad dude 
á lo menos, sea tan afortunado que nunca, 
absolutamente nunca, se haya visto dete­
nido, ni aún precisado por cualquier cir- 
cunstancia á visitar á a'gun amigo, siquie­
ra una vez, en lo que en la córte se co­
noce con el nombre de la prevención con 
idéntica propiedad que se podría llamar de 
otra manera: pocilga, por ejemplo.

Harto sabido es ya la facilidad asom­
brosa con que el transeúnte es detenido, 
no solo porque cometa faltas, ó porque 
las presenció, ó las oyó, ó porque no las 
oyó, que de todo hay casos.

Ocurre con grandísima frecuencia que 
una persona honrada, la más proba, tú 
mismo pacientísimo lector, al pasar por 
frente á la puerta de una casa pública, 
un punto de coches, ó al tropezar con 
un puesto ambulante de los mil que á 
diario te impiden transitar por la villa, 
tuviste la desgracia de ser objeto de la 
grosería, el insulto ó algo más grave de 
cualquiera, y contestaste, ó no contestaste, 
esto es lo mismo.

Pues bien. Recuerda el asombro que 
te causó, ó juzga el que te produciría, el 
verte detenido, fíjate bien, privado de tu 
libertad y conducido á la prevención.

Pero no protestes. Aun cuando seas 
una persona conocida, aunque en el acto 
lo justifiques, no obstante que en nada
hayas infringido el derecho, no 
tes, ¿sabes por qué? ¿Te hguras 
un atropello de la autoridad?

¡Ah! no; de ninguna manera. 
La autoridad cumple con su

protes- 
que es

Nueva-York no cuestan sino
3 pesos.

Aun cuando tan 
arranca sino de un 
terpretó fielmente lo 
de autorizaciones, si

absurdo 
decreto

á razon

sistema 
que no

de

no 
in-

dispuesto en la ley 
aún hubiera escrd-

pulos para reformar gubernativamente esta 
ilegal disposición, tiempo es de acudir 
á las Córtes para que se corrija el abuso 
y no se deje afirmar el principio del 
derecho diferencial de bandera, que de 
una manera subrepticia se ha intentado 
implantar de nuevo.

EL CONDE DE SANTA BAKBASA
Todos los 

los progresos
que siguen con 
de nuestro país

bien el nombre del coronel D. 
Plasencia: es una de nuestras 
dades contemporáneas y todo un

atención 
conocen 
Augusto 
notabili- 
carácter-

era 
has 
una 
aun
eso

solo, es algo más. Escucha.
Tenia yo el año 84 un amigo íntimo, 

compañero de carrera y excelente mu­
chacho, que á un talento privilegiado unia 
un génio fuerte y más privilegiado to­
davía, lo que le habia indispuesto con su 
familia y todos sus amigos, excepción de 
mí que siempre aprecié sus buenas cua­
lidades tras de aquel carácter áspero y 
desabrido.

Ocurrióle una noche en el billar una 
cuestión... que no hace al caso, con el 
hijo del dueño, y la que determinó, á 
más de varios cristales rotos, en dispo­
sición de airearse el interior de la cabeza 
de un mozo, y el ser; conducidos los tres 
á la prevención; porque eso sí, lo prime­
ro, es lo primero, que para la curación 
de las lesiones siempre hay tiempo.

Llegados que fueron, púsose en liber­
tad, prévia la fianza de uno de los 
guardias, á los dos compañeros de mi des­
dichado amigo, en tanto que éste era en- 
cerrado en la única habitación que, se­
gún más tarde observára, era la única 
que para tal fin servía.

Careciendo de asientos, prefirió estar 
de pié, y cansado de estar en un pun­
to, el pasearse por la habitación á peque­
ños pasos, placer que nadie le impidió, 
porque eso sí, condescendencias como en 
la prevención, en parte alguna.

Era el cuarto estrecho, húmedo y os- 
curo, pues no recibía mas luz que la que 
entraba por la puerta cuando esta se 
abría para dar paso á un nuevo desdi­
chado. El primero que llegó á hacerle 
compañía, fué un borracho.

Habia cometido la infámia de beber 
tres ó cuatro copas de vino al salir del 
taller, y la sociedad no podía resistir la 
vista de un hombre que bebe cuando su 
alimentación es insuficiente y gasta blusa.

Cayó en el suelo como un fardo, y 
se quedó dormido.

deber;
porque si bien es cierto que te veja, si 
te hace atravesar escoltado toda la po­
blación, si te causa innumerables perjui- 
cios en tu buen nombre, en tus negocios 
que has de abandonar, no es por el solo 
placer de contar en sus mensuales esta­
dos con un servicio más, no; muy lejos 
de tí tal sospecha; es pura y simple-
mente, porque ha pedido tu detención, 
¿sabes quién? la ramera, la verdulera ó 
el cochero; pero ¡ohl 
hilidad.

ba/o su resffansa-

¿Qué te parece á 
responsabilidadí

¿Comprendes toda su importancia? La 
ley lo dispuso así, para amparar ios de­
rechos del ciudadano y castigar ai que 
sin fundamento sério te atropellase, y á 
tai fin, te reserva el derecho de repetir 
contra él, exigiéndole perjuicios, que, si 
bien te será difícil justificar tras gastos 
y molestias innumerables, tendrás en cam- 
Ho la satisfacción de verlos conseguidos. 
Ja Ves, ¡es tan grande la responsabilidad 
a« aquellas tres simpáticas individuali­dades!

tí esto de óítfo su

prevención. Y
JBu S»? te «i8aUn es partida, es

Buques exposicioneé r ? 
tes.

En la Gaceta de ayer se pubs.Cá U 
Real órden siguiente:

Ministerio de Ultramar.—Núme­
ro 226.—Exemo. Sr.—HsOicudo 
tado el Plenipotenciario de Italia por 
ducto del Ministerio de Estado si ce­
nia aplicación en las Antillas españoias y 
el Archipiélago Filipino la Real órdeu 
del Ministerio de Hacienda de 14 d.: '□ 
nio último sobre buques expos^'iuutu 
tantes considerando que esta «ueva 
festacion del espíritu cometual de ía vT I
ca merece el auxilio del Estado á hn de 
que produzca los benéficos resuítados que 
de la misma se esperan, el R-y (,- Da) 
y en su nombre la Reyna R
Reyno, hr tenido á bien deparar apli­
cables a las provincias españolas de 
Ultramar las regias contenidas en la ci­
tada Real órden de Hacienda con algu­
nas pequeñas modificaciones que aclaran 
su sentido. En su consecuencia tan pronto 
como reciba V. E. esta Real resolución 
procederá á publicar en los periódicos ofi­
ciales las siguientes aplicables á los bu^ 
ques exposiciones flotantes que arriben 
á los puertos del territorio de su jurisdic­
ción: i.a El plazo máximo de permanen­
cia en el puerto no excederá de un mes 
2.a Ninguno de los efectos expucstoi 
podrá ser desembarcado, y si alguno lo 
fuera exigirá en el acto el pago de los

de piedra pómez, que asimismo se tras- 
formó en un diluvio de agua caliente y 
ceniza.

Suponen que debió tener la misma 
duración la lluvia de piedra pómez que la 
de agua, á juzgar por el espesor de las 
capas de ambas cosas que en todas par­
tes de las escavaciones guarda la misma 
proporción.

Un fuerte viento que ss levantó du­
rante la erupción de la parte del volcan, 
hizo que estos torrentes de vapores me­
fíticos, piedra pómez, ceniza y agua, pu­
dieran vencer los veinte kilómetros que 
próximamente separan á Pompeya del 
cráter del volcan, y por lo tanto, que 
pudieran huir en su mayor parte los habi­
tantes que aun quedaban dentro del 
pueblo.

El señor director del Museo, con es- 
tremada galantería, preparó la escavacion 
de dos habitaciones, causándonos gratísima 
sorpresa ver aparecer algunos calderos y 
otros efectos de cocina, enterrados en

y de 
ronel 
ideal 
cerla 
bien

tan perseverante fé como el co- 
Plasencia, que no tienen otro 

que servir á su patria |y engrande, 
entre los demás pueblos, merecen 

del país y son acreedores á la ad-

correspondientes derechos

miración general.

EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA
Nos dicen de la capital del Principa­

do que boy han empezado los trabajos 
para la erección del pabellón de León XIII, 
de cuya dirección está encargado el ar­
quitecto D. José Domenech y Estapá, y 
que será uno de los puntos más visita­
dos de la Exposición.

En dicho pabellón, cuyo elegante es­
tilo gótico-moderno ensalzan todos los pe­
riódicos de Barcelona, tendrán cabida los 
productos del arte sagrado, formando una 
colección que llamará de seguro la aten­
ción de los inteligentes. También se co. 
locará en él un gran panorama de Jeru- 
salen y Palestina,

Asimismo han comenzado las obras 
del salon de fiestas y conciertos proyec­
tado por el arquitecto Sr. Gustá y Bondía, 
autor también del pabellón de Bellas Ar­
tes, edificio grandioso de 3.000 metros su­
perficiales, que debe tener despues de la 
Exposición un carácter permanente.

En el Consejo de Ministros que se ha 
celebrado el dia 3 da marzo bajo la presi­
dencia de S. M. la Reina Regente se acordó 
conceder el título de Conde de Santa Bár­
bara á este bizarro jefe, autor del sistema 
de cañones que lleva su nombre. Pocas ve­
ces se otorgarán mercedes tan merecidas.

El señor Plasencia forma con los se­
ñores Hontoria y Sotomayor, también mi- 
litares como él, una especie de trinidad 
que hace honor á España y se ha con­
quistado los respetos de las naciones mas 
adelantadas en materia de arte militar.

Si nuestra fábrica de Trubia, que 
ahora empieza á recibir notable impulso 
adquiere el desenvolvimiento que exigen 
ios tiempos y los progresos que la cien­
cia militar viene realizando, bastaríale el 
concurso de estos tres inventores para 
dejar muy atrás los famosos talleres que 
en Essen tiene la casa Krupp, cuyos cé- 
lebres cañones han corregido y perfec­
cionado algunas veces nuestros citados 
compatriotas.

El coronel Plasencia es hoy uno de 
los mas brillantes jefes de ese ilustre 
cuerpo de artillería que tan gloriosas pá­
ginas ocupa en la historia militar de Es­
paña, y entre cuyos individuos son co­
munes las glorias como lo fueron en tris­
tes ocasiones las desgracias.

La recompensa, pues, que se le aca­
ba de otorgar, la mirarán los artilleros 
como otorgada á todos, y será algo así 
como una nueva corbata de honor aña- 
dida á las muchas que flotan sobre 
el estandarte morado y oro de los hijos 
de Santa Bárbara.

El nuevo Conde y coronel D. Augus­
to Plasencia y Farina no ha cumplido 
todavía los cincuenta años; nació en 
San Fernando, bajo ese hermoso cielo 
de la hermosa tierra gaditana, el 25 de 
diciembre de 1837. A los catorce años 
escasos de edad ingresó en el Colegio

Pocos minutos habían trascurrido, cuan­
do dos verduleras, á juzgar por su con­
versación y sus modales, fueron encerra­
das en aquella arca de Noé, sin duda 
para que continuáran la riña que hasta 
la prevención las había conducido: pues, 
lo mismo fué cerrarse la puerta, continua­
ron zurrándose de lo lindo, sin que ni las 
voces, ni las maldiciones, ni los juramen­
tos fueran parte á hacer abandonar su 
imperturbabilidad á aquellos dignos y gra­
ves agentes de la autoridad que en la 
habitación inmediata jugaban al mus ilus- 
irado.

Mi amigo intentó en vano separarlos 
y cuando ya se disponía á llamar en 
su auxilio á sus vigías, comprendió por 
qué no entraban, no obstante aquél es­
cándalo; era en cumplimiento perfecto 
de sus fines.

¿No son guardias del órden público?
Pues entonces, ¿qué teníin ellos 
ver con aquel desórden?

Era privado.
Oh! sublime inspiración! 

Encerrar juntas y unidas 
á dos que vienen reñidas. 
Bendita la prevención!

Un corchete.

LOS «ZUÍÁRES FILIPINOS
(De Fl Dia.}

8 marzo.
Hemos aplaudido que el Sr. Ba'agüeri 

háciendo uso d< la autorización roncea

quel sitio hacia 18 siglos.
Una de las cosas que más llaman la 

atención, es sin duda alguna, el colorido

a

de los frescos, en algunos de los cuales 
se ven matices tan delicados, que parece
increíble que por ellos hayan 
siglos cuando menos, durante 
han estado dtbajo de tierra.

Sobre la capa de ceniza se 
el tiempo una capa de tierra

Está encargado de la construcción de 
este magnífico templo del arte el maes­
tro de obras D. Jaime Comerraa, cuyos 
techos artesonados, de gran resistencia 
y de elegantísimos dibujos, decoran hoy 
los mejores edificios de Barcelona. El 
Sr. Comerma edificó ya el precioso pa­
bellón de la prensa, modelo de construc­
ciones en piedra artificial, trabajo que 
algunos creían exclusivo privilegio de los 
constructores franceses é ingleses.

La fachada será notable, pues el ar­
quitecto ha empleado una decoración 
que une á la grandiosidad inherente al 
carácter del edificio una rara profusion de 
detalles.

El pueblo belga, siempre á la cabeza 
de los demás en cuanto concierne á las 
luchas del trabajo; no contento con nom­
brar su comisión oficial de la Exposición, 
designa ya la encargada especialmente 
de Bellas Artes, en la cual figuran los 
principales artistas y críticos de la na­
ción. Así se ha hecho por Real decreto 
de 26 de enero.

Dicho comité se compone de los se­
ñores Slingeneyer, artista pintor, miem­
bro de la Academia Real de Bélgica, 
presidente; E. Wauters, artista pintor, 
miembro de la Academia Real de Bélgi­
ca; Matkelbach, artista pintor en Bruse­
las; Lamorinére, artista pintor en An­
vers; Vincotte, estatuario en Bruselas, 
miembros; Mr. Van Breé, agregado al de­
partamento de Agricultura, Industria y 
Trabajos públicos, llenará las funciones

pasado 18 
los cuales

formó con 
vegetal, y

aun hoy se ve una masía pequeña con su 
pequeño huerto que aun se cultiva y que 
está en la parte aun no esplorada de las 
ruinas.

Herculano sufrió la erupción de muy 
distinta manera, puts que estando mucho 
más próxima al volcan tué totalmente en­
vuelta en la corriente de lava, y como 
esta al enfriarse adquiere la dureza de la 
piedra, de aquí qui las escavaciones sean 
penosísimas y haya hasta ahora muy poco 
descubierto.

Despues que recorrimos toda Pompe- 
ya, que visitamos el Foro, el Panteón, 
los templos de Venus y Júpiter, Mercu 
rio; etc., las termas, las casas de Pansa 
Diomede, etc., fuimos al Anfiteatro, qu^ 
se conserva bastante bien, habiendo sido 
restaurado en muchos sitios.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

> A Arancel,3 ’ Al tapiUB de buque, el sobrecerEo 
ó el Director de la exposición deb-íá 
entregar al tldministrador de la Aduana 
además de los documentos reglamentario^ 
que presentará el primero, un catálogo 
detallado de las mercancías destinadas á 
ser expuestas. 4 a El Administrador de 
la Aduana, sin perjuicio de adoptar las 
disposiciones necesarias para la vigalan 
cia exterior del buque, establecerá un 
servicio especial y permanente en los de 
partamentos donne se expongan las mer* 
cancías, con el objeto de practicar, sin 
causar vejaciones ni molestias, las com­
probaciones parciales que estime necesa­
rias con presencia del catálogo ya expee 
sado, y el de vigilar no se extraiga deÍ 
buque ningún electo de los elect os 
5.a For cualquier mercancía que resulte 
comprendida en el catálogo y no apare 
ca en el buque al practicar la visita 
salida se satisfarán los derechos corr*" 
pendientes. 6.a La comisión de cu ' 
quier acto que tenga tendencia maniñe' 
ta á ehidir el paga de los derechos, qu-n 
á la Hacienda correspondan y se smeí 
tará á los trámites, formalidades y "fu ¿ 
calidades que al efecto se pri^viuncn en 
las respectivas ordenanzas de Aduanas 
De Real orden lo digo á V. E. para su 
conocimiento y demás efectos.—Dies guar, 
de á V. E. muchos años. Madrid 15 de 
Febrero de i^^J.—Balaguer.Sr. Gober­
nador General de las Islas Filipinas.

Manila 19 de Abril da i887.—Cúmpla- 
se, publíquese y pase á la Intendeida 
general de Hacienda, para los efectos 
correspondientes.—Terrero,

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondienies á las 
io h. a. m. y 4 k. p. m. del dia 

22 de Abril de 1887.

Tribunales.
Mañana 25 se verán en Sala de Dis­

cordia, de esta Real Audiencia, los autos 
rjecutívos seguidos en el juzgado o ' Al­
bay por D. A. M. y S. contra el chino 
A. M. T. sobre cantidad de peses.

Informarán D. Francisco Godinez y 
D. José López Palma.
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Licencia,
Se han concedido dos meses de licen­

cia por enfermo para los baños de Tivi* 
en Albay, al teniente del regimiento ¡a 
fantería Iberia núm. 2 D. Belarmino Rosas”

A la Península.
Se ha expedido pasaporte para la PeS 

nínsula á favor del teniente de infanteiía 
D.^ Antonio Navarro, que regresa acorné 
pañado de su esposa y dos hijos de mew 
nor edad.

de 
se 
ra 
de 
lo 
de

Sr.

Artillería de Segovia, donde pronto 
distinguió por su aplicación y su da- 
inteligencia, que le valieron el grado 
brigadier de compañía y la estimacitm 
mismo de sus jefes y profesores que 
sus compañeros.
Desde los comienzos de su carrera, el
Plasencia se distinguió por sus pro­

fundos conocimientos en balística, por su
vigoroso espíritu de observación y por 
la perseverancia en el estudio de todos 
los adelantos realizados por la ciencia de 
la guerra. Afiliado, con perfecto conven­
cimiento, á la escuela de los broncistas 
ó partidarios del empleo del bronce com­
primido para la fabricación de cañones 
de los modernos sistemas, se consagró 
con toda su energía y toda su actividad 
al estudio de este trascendental problema, 
hasta que logró resolverlo satisfactoria­
mente, inventando el cañón que lleva su 
nombre, y cuya superioridad reconocen 
todos los inteligentes.

El material de artillería de montaña 
inventado por él le había conquistado ya 
un nombre por los años de 1870 á 1873. 
Ha viajado mucho por el extranjero, con 
gran aprovechamiento siempre para el 
arte militar español.

En uno de sus viajes pudo adquirir 
importantes noticias acerca de la fabri­
cación de granadas ojivales de doble 
pared, adoptadas por la artillería alemana 
de campaña, y á poco tiempo introdujo 
su fabricación en las pirotecnias de nuestro 
país, con excelentes resultados,

En 1870 fué comisionado para asistir 
á la reunion internacional de artilleros 
que se celebró en Lie ja con objeto de 
presenciar los ensayos comparativos de los 
cañones de bronce ordinarios y fosforosos; 
y de allí pasó á estudiar las principales 
fábricas de cañonea de Francia, Prusia 
y Holanda, como en 1871 los establecí- 
mientos militares de Italia y unos cañones 
del sistema Beffye que se ofrecían al Go­
bierno español, pero que, en virtud del 
informe del Sr. Plasencia, no se acep­
taron.

En 1872 estuvo dirigiendo eb loi ta<

de secretario.
La manera como van respondiendo 

también la mayor parte de los comités 
encargados de dar noticias á los exposi­
tores respecto á las instalaciones, indica 
que el entusiasmo cunde en todas par­
tes. Algunos expositores italianos, espe­
cialmente artistas, han hecho ya los pe­
didos del espacio que necesitan para sus 
obras, por lo cual ha tenido que apre­
surarse la construcción del pabellón de 
Bellas Artes, que, ¡cosa desconocida en 
los certámenes internacionales!, quedará 
terminado varios meses antes de la fe­
cha indicada para la apertura de la Ex­
posición.

Lo mismo acontecerá con el pabellón 
de colonias españolas, del cual se está ha­
ciendo ya la parte decorativa, notable en 
todo lo concerniente á cubiertas, facha­
das y huecos.

Entre las concesiones últimamente otor­
gadas, figura la de reproducciones foto­
gráficas. Queda encargada de ella una de 
las casas de Cataluña más antiguas y 
acreditadas.

Esta casa, cuya gerencia tiene el in­
teligente artista fotógrafo D. Pablo Au- 
douard, sacará vistas generales de Ls 
edificios, así como reproducciones de las 
principales galerías é instalaciones, for­
mando álbums que servirán de recuerdo 
de la Exposición á los visitantes. Hemos 
examinado ya algunas de las fotografí s 
de los trabajos, que han sido remitidas 
al Ministro de Estado, sacadas por la casa 
Audouard, y podemos asegurar que sufrí- 
rían ventajosamente la competencia con las 
mejores reproducciones fotográficas ex­
tranjeras.

POMPEYA Y HERCULANO
Un marino español describe una visita 

reciente á esos sitios como sigue:
"El dia 25 fuimos con el almirante de 

la escuadra y una numerosa comisión de 
jefes, oficiales y guardias marinas de la 
misma, acompañando al señor conde de 
Rascón y sus simpáticas hijas, que el 
dia anterior habían llegado de Roma, 
con objeto de hacer una expedición « 
Pompeya.
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Juramento.
En la manana de ayer juró ante e 

pleno de esta Real Audiencia, D. Ma’ 
nuel Leoa Escobar, Juez electo de i.a 
instancia de Camarines Norte.

En el mismo dia y ante la Sala de 
Gobierno lo prestó D. José Macaraig, como 
escribano auxiliar.
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Cadáveres.
Nos dicen que al final de la calle de 

Dulumbayan, hácia S. Lázaro, suelen des- 
cubrir los cadáveres de los niños, lo cual 
es, ciertamente, muy poco agradable.

Eso está prohibido, y seguramente que 
no lo ha notado la Guardia Veterana, que 
si no, sufriría multa el conductor.

NOTA.—I. ° En la fuerza del viento, 
o=calina, i2 = huracan; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo o = com- 
pletamente despejado, io = completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta me­
dio dia del 24; barómetros vuelven á 
subir en toda la Isla, vientos bonancibles 
y flojos; turbonadas locales en diferentes 
puntos de la Isla.

Ñipa.
Anteayer tarde pasaron dos cascos car­

gados de ñipa por el Pasig.
Siempre que ven ese artículo por el 

rio, dicen los maliciosos que ha de haber 
incendio en caserío de ñipa.

A propósito de incendio, dicen que 
una de estas noches se rompió un qnin 
qué de petróleo en una ca^^a de la ca 
lie de S. Marcelino y se inflamó el í- 
quido; afortunadamente consiguieron so 
focar el fuego en su principio.

SUMARIO.

He aquí el de los artículos que con­
tiene la Hoja suplemento que se reparte 
en el número de hoy:

—Saigon, (recuerdos de viaje), conti­
nuación; por A. DE LA R.

—Hadas, Mariposas y Flores, artículo 
de modas; por PiLADES.

—Fisiología Parisiense, Daudet; por 
EL Marques de Prat de Nautouillet.

—Deshielo, novela escrita en lengua ru­
mana, por Carmen Sylva; traducción, por 
J. B.

—La mano de mi niña, reflexiones de 
una madre; por H. Giner de LOS RiOS.

— Un Yankee y la etiqueta.
—Anuncios. Biblioteca de "La Ocearía 

Española."

Salimos en el tren de las diez y mi­
nutos de la mañana y almorzamos en el 
Hotel Diomede, guiados por el señor di­
rector del museo, un ingeniero del mis-

y multitud de ¡guias ^ue cen ama* esubkcimiento,

Domingo del Buen Pastor,
Hoy es el domingo del Buen Pastor, 

que celebran las Conferencias de San Vi. 
cente de Paul.

Tienen hoy Comunión general y Junta 
general, la segunda de las del año qu^ 
marcan sus reglamentos.

Estas conferencias tienen un tall r de

Abogados.
A petición de los inter sacos, el Ex­

celentísimo Sr. Presidente déla Re? Au­
diencia, ha dispuesto que D. Arcadi Ro­
sario sea baja en la matrícula de aboga­
dos y alta D. Catalino Arévalo, autori­
zando á éste para ejercer la pri f'^sion 
en esta Capital.

Llamado.
La Dirección general de Administra­

ción civil llama á D. José de Eguia, ó sus 
herederos.

A cobrar.
La Tesorería general de Hacienda pú­

blica avisa que del 25 al 28 de este mes 
estará abierto el pago de las clases pa­
sivas residentes en la Península que co­
bran por aquella oficina.

Subastas.
El dia 16 de Mayo, la Intendencia 

general de Hacienda subasta el arriendo
de los fumaderos de anfión de la provin­
cia de Tarlac, sobre el tipo de $24,478'315 
el juego de gallos de la provincia da 

i Cebú sobre el tipo de $26,166'64; el de 
I id, de llocos sobre el tipo de $9,015’9^} 
I el de id. de Isla de Negros sobre el 
I típo de $9,150, y el de la provincia de 

y les dan alimento y habitacion^y sostie- B hol sobre el tipo de $9,025.
nen otras necesidades de los ñiños de ese í El día 18 del mismo mes, la QirecA

carpintería donde enseñan á los pobres

don generM de Admioistracian civil aaeí|
SGCB2021
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1 «ubasta el arbitrio de la matanza y lim­
pieza de reses del 5.0 grupo de la1 pro­
vincia de Manila sobre el tipo de 1^50 > 25 
anuales.

Nichos.
Cumplido el tiempo del arrendamiento, 

van á desocuparse los nichos del Cemen­
terio general de Paco que ocupan los 
restos de los siguientes:

Nichos de adultos.
Joaquin Orlea, Carmelo de Ocampo, 

doña Silvina de León, María Consolación 
O y Ramirez, Claro Santiago, Cárlos 
Aguado y R<!y«, Cármeo Otero, Cárlos 
Feria doña Amanda Marcaida, dona Bo- 
nifacia de la Rosa, Antonio Vivencio del 
Rosario y D. José Carbajal y Martinez.

Prorogados.
D. Natalio Regalado, D. Agustin Cano 

y López, D. Gregorio Malleo y Sainz y 
doña Aleja Cuenco.

Nichos de párvulos.
Esperanza Villa Real, Angela Aima­

rás, Evaristo Garrido, Gertrudis Enriquez 
y Matias Feliciano y Zamora.

Prorogados.

de vinos y preparación de otras bebidas | 
alcohólicas, deberán fijarse en los rótu­
los esteriores y en los envases, precisa­
mente, el nombre de la fábrica y pueblo 
donde esté situada, sin que nunca pue­
dan espenderse dichos productos con el 
nombre de vinos.

3. ® Que los productos de la llama­
da fabricación de vinos artificiales se gra­
ven con igual impuesto de consumos que 
los naturales, imponiendo además á di­
cha fabricación una tarifa especial por 
contribución de industria, que compense 
la muy crecida que los viticultores pagan 
por territorial.

4. ° Que se solicite el concurso de 
las Diputaciones provinciales catalanas y 
el de todas las Sociedades Económicas y 
Centros agrícolas y de Fomento de Es­
paña, para la obtención de los fines á 
que esta proposición se refiere.

María Eugenia Fernandez de Bayot y 
Antonio del Busto.

Frá Diavolo, obertura; Auber.
Andante y Poiínesa; Rcu^í'on.
Raymond, obeituta, Thomas.
Recuerdos de BííZrnts, vahes; Wald- 

teufel.

inmediatamente, que pudiera sobrevenir 
una congestion."

Sentimos de todas véras el percance 
y deseamos el pronto restablecimiento de

aún con lo ocur-

asitunero:

lo hasían, tomó

á mí no me pegan.
vió abierta

fea?...

vuestro lado.
A.

Charadas.

pasá allí la noche.de

el dinerol Pero...
la mujer como

en el 
disea.

nir 
de

no lo 
se le-

Niña, en amor, los besos que se deben, 
se deben de pagar siempre al contado... 

aunque cause rubor.
¡Ay, desgraciados, los que no se atreven! 
En el cielo, los ven con desagrado.

el garrote, y se fué hásia el cuarto.
Pero esta ves, dijo el Señó:—Ahora yo 

seré quien le abra la puerta: verás como

En cuanti yegaron, y se enserraron 
en un cuarto, se pusieron á resá el ro-

—¿Con qué... te casas?
—Sí, chico.

Una dama pregunta á M. de Bouffiers 
por qué llevaba dos relojes.

—Uno adelanta y otro atrasa, seño-

—¿Con esa mujer tan 
—Pero ¡tiene dinero!
—Si solo cargaras con
—Yo te diré: tomo 

talego...

(i) Si no es ciego.

hacían, va uno, vara en mano, y 
vanta, yama á la puerta, le abre San Pedro, 
y va y le arrima cuatro palos á San Pedro.

Y el asitunero, en cuanto 
la puerta, y uno allí, aunque no le dis­
tinguía bien, va y dise.

aunque de Pedro el visto-bueno lleven... 
¡por deudores de amor!

ra,—contestó.—Miro al primero para ve- 
á veros, y al segundo para separarme

Y se jué otra vez con su amigo ar

No se reparten esquelas.

Y hay tres, entre los tales, 
á cual mas campechano... 
Uno de ellos, Abad... ¡Venga esa mano!

de

el

tal 
to, 
go

las

con

mal

el

me-

enfermas.

sano.
Unos asitunero que dormían 

pajá, al oir aquer run-run, van y
Dijo uno:
Dijo:
—¿Queréis cayarse?
Y en viendo que vieron que

Galernazo.
(Colores sombríos.} 

Denso nubarrón del cielo 
la azul estension entolda... 
¡La lobreguez del espacio 
iguala á la de mi bolsa! 
El viento silba bravio, 
ruge la tornienta sorda, 
el relámpago fulgura, 
el trueno ensaya la trompa; 
y, á los compases del trueno, 
del huracán á las notas, 
se ve, á la luz del relámpago, 
al Dios de dioses y diosas 
lanzando rayos que bailan, 
eníre dos aires, la jota.

Pasageros.
—Por el Gravina, que llegó ayer ma- 

ñaña de Leite y Samar.—D. Ildefonso

Tarea magna.
Anda que no descansa el Regidor de 

Intramuros Sr. Torres buscando focos de 
infección, nidos de microbios, antros de 
todo lo repugnante, resultándole una co­
secha infinitamente mas abundante de lo 
que podía temer.

No diremos sapos y culebras, pero si 
babuis á centenares en buena paz y com­
paña con jente en cuchitriles de invero­
símiles dimensiones para lo que albergan, 
y en los cuales, si algo falta, es que des­
pejen los que rebullen y mucha cantidad 
de ácido fénico para desinfectar.

Villa; D. Juan Delgado, y varios á proa.

Inauguración.
Hoy, á ser posible, 

línea del tranvía que 
paloc.

de 
los 
tas en 

La 
la 
su

en 
en
giene 

Su

y

la

su

cual-

señal

rae-

son 
una

se inaugurará la 
conduce á Sam- pajá.

El Señó y San Pedro, 
río, siguieron resando.

Y va y dise uno, el
Dijo:
¿Queréis cayarse?
Y como vió que no

HAY BICHOS.

(Fleiiy di Picki J
ca-En un país como este, donde el 

lor es constante, no me extraña que haya 
tantos individuos de la especie plume.

Al Cuadro.
Se ha ordenado el alta en el cuadro 

eventual de reemplazo, del teniente del 
regimiento infantería Visayas num. 5, don 
Rafael Lagos Vargas.

Cambio de destinos.
Ha sido propuesto el cambio de des­

tinos entre los alféreces del 3.er Tercio 
de la Guardia civil don Juan Domínguez 
y D. Ciríaco Perez Palencia.

Guardias marinas.
Queda sin efecto el pasaporte expe­

dido á favor del guardia marina de 2.a 
clase D. José Antonio Barreda y Miran­
da, para regresar al departamento del 
Ferrol.

O con plumas.
Para incubar, una de las cosas indis­

pensables es el calor, y así me explico 
el número de pollos y pollas, gallos y 
gallinas, que veo á todas horas.

Tales bichos, á mi entender, son mo-

Es pobre esa jente—se dirá—y no 
puede pagar mejor albergue.

Mucho hay que decir sobre esto. Los 
criados y las criadas que, á pretesto ^de 
G íscaosar, dejan las casAS en que servían 
y no buscan otras; varias clases de jen- 
tes de estracciones diversas; enlaces y 
contubernios mas ó menos conformes con 
la ley; industrias menudas que no pagan 
patente; querencia á los cuarteles, etc. etc. 
sirven á poblar escondrijos de patios, el 
interior de posesiones y otros sitios, ge­
neralmente en piso mas bajo que el ni­
vel de la calle, y por lo tanto, constan­
temente fangoso.

¿Chinitos á mi?
Con fecha 27 de enero, el ministro ' 

de lo Interior y de Marina dirigió á los 
capitanes de puerto de Funtarenas y Li­
mon (Costa Rica) la siguiente circular:

"El gobierno no quiere, por ningún 
motivo, que individuos de la raza china 
procedentes del Celeste Imperio, desem­
barquen en territorio de Costa Rica; en 
tal virtud, usted, bajo su mas estrecha res-
ponsabilidad, impedirá que pasajeros de 

condición desembarquen en ese puer-
ya vengan por su cuenta, ó al 
de otros."

Buena recomendación.
Anteayer fué presentado á un 
barangay vecino de Binondo,

encar-

cabeza 
un íao

Maquinistas,
Trasborda del cañonero General Leso

al trasporte San Quintín al 3.er maqui­
nista D. Raimundo Noguera.

Se ba concedido pasaporte para bcr- 
rol, por enfermo, á favor del 3.er 
quinista D. Manuel Lorenzo Veiga.

lestos; conformes; pero al raénos reportan 
algún provecho, pues basta desplumarlos, 
tenerlos un ratito en el carahay (¡vaya

Los indígenas laboriosos ó de buena 
índole que viven intramuros, y dignos

consideración como vecinos, que son 
menos, esos ocupan tiendas ó casi-

ma*

Telégramas detenidos.
En la Estación de la Ermita lo está 

uno de Dagupan destinado á Agapito 
Evangelista, Ermita, S. Antonio, ausente.

En la Central otro de Sta. Cruz, Zara- 
bales, para D. Leonardo MiUara, 
Preciosa, por haberse marchado dicho 
buque á su destino.

una palabreja), y pito concluido.
Pero eso de que las moscas y los 

mosquitos abunden como abundan, sin que 
aún nos haya salido un señor Cuesta que 
invente una máquina, si no para con­
cluir con tanto bicho, que amortigüe, al 
menos, la acción molestadora que les es 
peculiar.

Conste que no hablo por boca propia.
Tan delgado estoy, que pierden el 

tiempo los mosquitos que en mi se fijen.
Huesos y pellejo: eso soy yo.
Ni más ni menos.
Pero, con esto de ser "escritor pú­

blico," á lo mejor se le viene á uno en­
cima una señora, suplicándole que trate 
del asunto en el perió lico, á ver si hay 
por ahí algún quien corres/>onda que re­
medie, mejor dicho, que evite la exis­
tencia de tanto bicho.

mejores condiciones.
última epidemia colérica se cebó 
población indígena de Manila, que 
albergue está en lucha con la hi- 
pública y privada.
número es mayor del que se cree.

como criado, á quien admitió; salió de su 
casa á las ocho de la mañana y á las once, 
al volver, se encontró con que el criado 
había desaparecido robándole de un apa­
rador $300.

El que presentó al sirviente fué de­
tenido, pero niega tener participación en

Por un cálculo no distante, seguranaente, 
de la verdad, está entre cinco y seis mil 
almas. Pero con el padrón que lleva la Ve­
terana ocurrirá lo que con el padrón de 
chinos: constará mucha menos jente. To­
mando por base del cálculo nacimientos 
y defunciones, que todos ios meses publi­
camos, resulta aquel cómputo de población.

¿Y por qué ha de haber ese padrón 
especial?—decimos nosotros.—¿No puede 
ser ese un aliciente mas para formar

hecho referido.

Tulisanes.
La sección de la Guardia civil de An- I 

gat perseguid estos últimos dias activa- 1 
mente á una partida de tulisanes hasta | 
los montes de Bosoboso, los cuales abando- I 
naron en su huida 10 caballos, 2 mon- j 
turas, I levita de cuadrillero y un silbato. I

Dicha sección tuvo una pequeña 
friega en los montes de Angat con 
referidos malhechores.

re­
íos

K »

Lo que decía mi 
—A mí las cucas 
—Estridente!
— Sí, amigo mió;
—De verdad!

amiga Mateita: 
me ponen estridente.

y á mamá lo mismo.

—Lo que V. oye. 
ciempiés...

—He visto varios.

Y si viese V. un

Mateita.

¡Mar revuelta! ¡Qué encrespadas 
luchan, entre sí, las olas!
¡Con qué furia se retiran! 
¡Cómo rápidas se agolpan 
y se estrechan, y se abrazan, 
y, deshaciéndose roncas, 
golpean con fiero empuje 
los peñones de la costa!

Mas ¿quién es aquel, que, bravo, 
lucha en medio de las ondas, 
y 5a se hunde en el abismo, 
ó ya, como una pelota 
que, del mar tocando el fondo, 
vuelve á salir victoriosa, 
sale un momento y, de nuevo, 
al profundo abismo torna? 
¿Quién será? ¿Quién no será? 
¡Maldito lo que me importa!

Dijo:
—A este ya le pegué la otra ves; ahora 

le toca al otro.
Y se coló en el cuarto, y le volvió á 

arrimá leña á San Pedro.
Y chandi.

Temblores en Camarines.
La Central de Telégrafos ha recibido 

los siguientes telégramas:
27^^,-._Dia 22,—A las 7-56 tarde.
Hoy temblor de oscilación de poca in- 

tensidad, dirección ESE. á ONO., duración 
8 segundos.

N. Cáceres.—^’iSí 22.—A las 7*5® tarde 
Este momento temblor leve oscilación 

de diez segundos próximamente.

Invención del teléfono.
En los tribunales norte-americanos 

se debate en estos momentos la legiti­
midad de la patente concedida al profe­
sor Bell como inventor del telefono, y 
con este motivo publica una car^ el 
/Jerald, firmada por el doctor D. Fran­
cisco Quijano, en la que se leen curiosas 
afirmaciones. De ella se desprende que 
ni á Bel!, ni á Rtis, ni al mismísimo 
Meucci corresponde la prioridad del in­
vento, sinó al español Andrés Corcho, un 
mecánico ingenioso y dorador por meflio 
del galvanismo, que residía en bantander, 
donde exhibió, allá por el año 1849 (y 
va larga la fecha), un mecanismo que 
llamó grandemente la atención, y al cual 
dió el nombre de La ca/a misteriosa

—No; quiero decir que el ciempiés me 
pone peor que las cucas.

—¡Peor todavía?
—Sí señor; me pone que no puedo ni 

repercurtir en más de media hora.
—Y qué hace V. en ese caso?
—Nada, chillar, chillar, y chillar hasta 

que venga papá ó mamá, porque, se lo juro 
á V., rae pongo más lívida que un cadáver.

esta especie de valle de Andorra para 
población flotante? ¡Ahí es nada! ¡Libres 
de la dependencia de cabezas de baran­
gay, tenientes y gobernadotcillosl Auto­
nomía personal! ¡Frobfbilidad de esca­
bullir el bulto de cargas personales, en 
metálico y de ninguna ciase! Ni Jauja, 
si el caning lo dieran de balde.

Es cosa de pensar en sí convendrá 
crear los barangais intramuros. Hay que 
organizar ese pópulo, y á muchos pro­
pietarios é inquilinos principales de algu­
nas casas, hay que atarles corto para que 
busquen provechos por una explotación 
más racional de las fincas viejas y ruino­
sas con grandes patios.

Y ¿qué decir del sin número de ara­
ñas que trepan por las paredes de los ba- 
hais filipinos?

Para la mayor parte de las personas, 
la araña es un bicho repugnante, feo, da­
ñino, molesto...

Nada, nada de esto es verdad.
La araña es un bicho simpático, ai­

roso, limpio y, sobre todo, útil, útilísimo.
Yo tengo en mi cuarto unas quince 

ó veinte, y estoy pidiéndole á Dios que 
me conceda otras tantas.

Tengo mis proyectos.
Que las arañas me fabriquen un mos­

quitero.
¿Qué tela mejor que la de araña para 

impedir el paso de moscas y mosquitos?

parlante. , .
Este mecanismo guardaba mucha si­

militud con el teléfono Reís, que tuvo 
ocasión de ver el doctor hace días.

Consistía en una caja de madera con 
dos carretes magnéticos en la parte su­
perior y suspendida del techo por dos 
alambres que pasaban á otra habitaciori 
situada dos pisos más arriba, yendo a 
terminar á una batería eléctrica provista 
de una especie de embudo o bocina; la 
caja tenía un embudo semejarite en su 
parte anterior. Una persona situada en 
el piso superior hablaba en el embudo, 
y las que se hallaban ante la c^j^i 
sin aplicar el oido á ella, percibían cla­
ramente sus palabras.

Otro étcko que me encanta es

íAdmirablel
Un niño de cuatro años italiano, B.

—¡Qué inhumano!—=oigo que dicen 
lo menos trescientas bocas.
—¡Merece por egoísta 
que lo cuelguen de una horca!— 
Pero todas las trescientas 
se abren y se cierran todas, 
en tanto que así prorrumpen, 
con agilidad pasmosa, 
pues, poco á poco, enjaulando 
van, en el buche, las sopas 
del pan y el café con leche, 
del chocolate y las broas.

Un consejo por dia.
El sarampion.’^l^Q vamos á descri­

bir esta enfermedad eruptiva tan conocida 
de todos, que padecen los niños y alguna 
vez los adultos con mas peligro.

Entre los indígenas mueren muchos 
niños de sarampión, efecto de la ausen­
cia de todo cuidado por parte de los pa­
dres.

Habiendo hoy peste de sarampión, con­
viene advertir que es enfermedad duran­
te la cual, y mas en la convalecencia, 
toda precaución es poca, porque al me­
nor descuido con los enfermos en su régi­
men y abrigo, se declaran complicacio­
nes muy rebeldes al mejor tratamiento, 
con desesperación de los facultativos y 
de las familias.

Reyerta.
Un criado fué el viérnes á mediodía 

á comprar vinagre en una tienda de 
sari-sari, en Sta. Cruz, y queriendo des­
pues devolver lo comprado y no queriendo 
el dueño de la tienda, admitir la
devolución, hubo una reyerta, de la cual 
resultó el señolia con la cabeza rota.

lagartija.
Su viveza, la pulcritud de su piel, su 

misión altamente benéfica, de come-bi. 
chos,... ¡Vamos, que la lagartija no solo 
es un bicho simpático, sinó bienhechor en
grado superlativo!

Pues ¿y el chacón?
Bicho que dá los golpes, como 

quier ciudadano.
Bicho cuya existencia es una

Bacigalupo, iba á atravesar en Catania los 
rails del tranvía, cuando de pronto, asus- 
tado ante la proximidad del vehículo cayó 
sobre la vía.

El conductor no se enteró de lo que 
ocurría y el carruaje siguió su marcha.

Avanzan los caballos y pasan sobre 
el niño sin pisarle; ya están cerca de 
él las ruedas, amenazando aplastar á la 
pobre criatura.

De pronto, desde la esquina del 
Mercado, donde estaba tranquilamente 
acostado al pié de su dueño, un magní- 
fico perro de caza, da un salto agarra 
con sus dientes los vestidos del niño, 
tira de él y le salva.

Más fácil es de imaginar que de des­
cribir el asombro de los espectadores de
aquel maravilloso hecho que supone en 
el perro la existencia de reflexion, de 
inteligencia, de razonamiento y de 
mientos tiernísimos de caridad.

Este valiente perro es hoy el 
del dia en Catania.

senti'

héroe

El chino fué trasladado al Hospital 
detenido su agresor.

Indispuesto.
Anteayer se retiró indispuesto el se­

ñor Director general de Administración 
Civil interino, D. Ambrosio Villaba, con 
un amago de ataque cerebral, por lo 
que no fué á la firma del Exemo. señor 
Gobernador general, continuando ayer en­
fermo, aunque no de gravedad.

El lúnes ó mártes se llevará á la 
firma de S. E. los nombramientos de los 
oficiales temporeros cuyas plazas se han 
creado nuevamente en la Dirección.

evidentísima de buen agüero.
Bicho, en fin, que se come cientos de 

otros bichos, y "dicho se está" que 
rece todo género de consideraciones.

El gran capitán.
Fernandez de Córdoba y Aguilar (Gori- 

zalo), llamado el Gran Capitan, el pri­
mer guerrero de su época, extremado en 
el valor, diestro en las armas, claro de 
entendimiento, de ilustre cuna y gallar­
da presencia, no inferior á Aristides en 
Grecia, ni á Escipion el Africano, y que, 
como éstos, murió víctima de la ingra- 
titud, estuvo en la conquista del reino de 
Granada y en la guerra contra los por­
tugueses; fué nombrado general del ejér­
cito de Ñapóles en 1501; se hizo dueño 
de Tarento; apaciguó, á fuerza de sangre 
fría, una insurrección en su ejército; ven- 
ció á los franceses, mandados por el du­
que de Nemours en Ceriñola, los derrotó 
en Girellano y en la Pulla; se apoderó 
de Nápoles en 1503, pero acusado por 
sus émulos de aspirar á la soberanía de 
Italia, Fernando V, celoso de su auto­
ridad, suspicáz y desconfiado, le quitó 
el mando: era duque de Terranova, y 
noble veneciano por acuetdo del Consejo 
de la República: nació en Montilla (Cór­
doba) el i6 de Marzo de 1453, y murió 
en Granada el 2 de Diciembre de 1515; 
adornaban su tú nulo doscientas bandel 
ras y dos pendones reales, tomados por 
él á los enemigos.

Pero todos los bichos mentados
grano de anís "en comparanza" de 
interminable anguila que se divierte en 
aguas de los baños de presidio.

No alarmarse, jóvenes.
La existencia de la anguila es una 

verdad más grande que una plaza de 
toros, cierto; pero la tal anguila es un 
bicho inofensivo, que con nadie se mete,

Los peces y la música.
Un italiano, el Sr. Garetti, ha descu-

bierto que los peces son muy aficionados 
á la música, especialmente al canto. En 
el lago de Ginebra ha hecho varios ex­
perimentos con algunos de sus amigos, 
y ha observado que el canto atrae ma­
yor número de peces. Con este descubri­
miento, los pescadores que tienen buena 
voz deben de estar de enhorabuena.

Robos.
Anteayer entregó á la Veterana un 

vecino de Sibul (Bulacan) á un criado 
suyo, por ser el autor de varios robos 
que ha sufrido, de los cuales el último 
fué de $ 18.

El criado confesó ser cierta la acu­
sación de su amo, y manifestó haber per­
dido los $ 18 jugando á la gallera.

El 10 fué detenido por la Guardia 
civil en el barrio de Camanchile, pueblo 
de Sta. Ana, un individuo autor de un 
robo de $8, hecho á una vecina de San 
Lázaro, y de ^18*50 á otra de la calle de 
Magallanes.

El ladrón fué remitido al juzgado de

y que nadie puede evitar.
Un padre de familia, señor grave, que 

me honra con su amistad, ha puesto en 
mi conocimiento facultativo, ayet mañana, 
que la anguila que "me ocupa" (estilo de 
remendón literario) la ha visto viva y
muy viva, ondeando su cuerpo garboso 
entre las tranquilas aguas de la playa.

Por consiguiente, voy á permitirme 
á presentar una mocion, á quien cor-a quien cor-

Quiapo y por el camino trató de sobor­
nar al guardia civil que lo conducía
$ 30 para que lo dejara escapar.

El peine, por lo visto, no estaba 
de fondos.

¡Debe darle pingües ganancias 
negocio!

Raterillo,
El 22 fué detenido á !as once y

¡Ellos son los inhumanos!
¡Ellos son!... Mas, punto en boca. 
Bien está el Rey en su trono; 
bien está San Pedro en Roma; 
bien estoy yo ... Pero miento... 
¡Algo hay en mí que me ahoga!

Soy como aquel desdichado 
que luchaba con las ondas.,. 
Si aquel sucumbió, su tumba, 
aunque ignorada, es grandiosa. 
Yo me ahogo y nunca muero... 
Pues rudo el dolor me agobia, 
yo os diré... ¡B.Ah! ¡Mis dolores... 
ni os los digo, ni os importan!

Si hemos reñido ayer, paloma mía, 
porque yo cometí no sé qué exceso, 

desarruga la faz, 
vuelva á tus garzos ojos la alegría, 
y, si la culpa fué solo de un beso, 
dame, uniendo tu boca con la mía, 

otro beso... ¡y en paz!

Miscelánea,
¡Salud, Manila...! El porvenir es tuyo 

populosa ciudad, perla de Oriente, 
donde todo valiente, 
lo que es de los demás, suele hacer suyo. 
Nada contra tu honor, con esto arguyo...
¡Al contrario, mi bien...! Siempre la gloria 
tendrás, de la adopción de ese tesoro 
que, superior al oro, 
célebre hará la universal historia,

¿Habrá riqueza que á la tuya iguale, 
generoso país, donde es el vale 
(moneda, á la verdad, algo ilusoria) 
gran talisman, cuya virtud inmensa, 
como arcaduz de noria, 
voltea sin cesar y va llenando 
de lo mas nutritivo la despensa?

Por //—¡y es un hechizo!— 
nos regala la tienda de la esquina, 
huevos, jamon, chorizo, 
garbanzos, vino, pan... y hasta cecina... 
Por // no es un desierto nuestra mesa;

dia de la noche un suya, que entregó 
á la Veterana un vecino de la Ermita, 
por robo de varias prendas de ropa.

responda.
Que consiste en:
Que una persona desocupada se pasee 

en lancha por allí donde se sospecha la 
existencia de la anguila, y, tan pronto 
la vea, le diga:

—Señora: no sea V. así’, está V. ha­
ciendo perder la tranquilidad á muchas 
jóvenes.

Queda complacido mi Sr. amigo.
Desengaños.

íToma, tripital
Anteayer ingresó en el Hospital un 

sujeto á quien su mujer hirió en una mu- 
ñ ca con un cuchillo, por celos.

La babae fué detenida.

Industria vinícola.
En una numerosa reunion de comer­

ciantes y agricultores celebrada á prin­
cipios de Marzo en Barcelona para arbi­
trar loa medios de reprimir la sofistica­
ción de vinos nacionales, se leyó la si­
guiente proposición:

I. ® Procurar que todos los repre- ¡ 
sentantes de Cataluña en las Córtes se | 
pongan de acuerdo para la presentación ¡ 
de un proyecto de ley, que prohíba en j 
absoluto la fabricación de vino que no ¡

Música.
Esta tarde ejecutará la banda del re­

gimiento infantería Manila núm. 7 en el 
paseo del Malecón, el siguiente programa:

yalusse et coquette, mazurka; Carbins. 
Sinfonía, de la ópera FraDidvolo, 
La /talia, tanda de valses; Jacobé.
Scena y dúo en el 2.0 acto de la ópera 

Verdi.

tjea exclusivamente de uvass , |
2.® s* tolerancia y con-! 

Lésion á la libertad de industria se per-j 
initiera acaso la mezcla y preparación! 
ds vinos para el cometeio ó la imitación :

Sinfonía de la ópera ^one] Terroci.
Dolores, tanda de valses; Waldteuffel,

Á la hora de costumbre tocará tam­
bién la banda de Artillería las siguientes 
pi zas en el paseo de la Luneta:

Un inglés encargó a la Habana una 
caja que contenía algunos millares de 
tabacos, y la colocó cuidadosamente en 
su despacho.

Hizo venir un agente de una Compa­
ñía de seguros contra-incendios, y asegu­
ró IÔS tabacos.

Pasó cierto tiempo, y el inglés tuvo 
la paciencia de fumarse los cigarros 
depositando la ceniza en la C’ja asegura- 

i da, y haciendo venir al agente asegurador 
le dijo:

—Ya lo vé V.: el tabaco ha sido re­
ducido á cenizas; reclamo la indemnización.

El agente, un tanto desconcertado y 
rascándose la barba, replicó,

—Tiene V. razon: se le debe una in­
demnización, que se abonará; pero ahora 
mismo voy á delatarle como incendiario.

Y vá de cuento.
Hablaban dos empleados en cierta de­

pendencia, uno jefe de negociado, ya 
machucho, con experiencia y muy formal, 
y el otro jóven, oficial quinto, listo, mu 
gamoneo, de un expediente que creían de­
bía informarse en cierto sentido, no se­
gún instrucciones del administrador.

El machucho dijo al jóven que fuese 
á conferenciar con su superior antes de 
escribir nada.

—Ya lo hice—contestó el jóven.
—Pues vuelva V. y preséntele las razo­

nes que le acabo de decir.
—Misté, don José—repuso el jóven:— 

mejor que vaya V. mismo, y aun así me 
va á pasá lo que á San Pedro, porque 
yo soy muy esgrasiao.

—¿Y qué le sucedió á San Pedro?
—Pus oigasté, que va de cuento:
Diendo de camino, el Seno y San Pe­

dro, se colaron en una posá, con ojeto

por él vestimos, y por él calzamos, 
y, también por el, vamos, 
rodando por las calles, en calesa.

¡Hurra, vale inmortal..! Tú eres la clave 
de esta vida... à la inglesa, 
que hacer debemos que jamás se acabe... 
¡/1 la inglesa, vivir..! ¡Gran vida es esa! 
A todos interesa
que dure eternamente.., 
ó, por lo menos tanto 
como el sol, desde el cielo, nos caliente...

¡Gloria al invento santo 
y al gran autor del prodigioso modo 
de, sin nada tener, tenerlo todo!

¡Periódicos...! ¡Carrillos...! ¡Alumbrado...! 
¡Todo en crescendo va!

Feliz, la prensa.

Accidente desgraciado,
Del colega de la mañana copiamos: 
"Próximamente al mediodía de ayer 

bajaban del puente de Ayala en un qui­
los la señora de D. Francisco Godinez, 
director del Binco Español Filipino, con 
su hija y dos sobrinas, hijas del conoci­
do agricultor de Albay, Sr. Aramburu.

"Al embocar en la calzada se rompió 
una de las riendas, por lo que mandaron 
parar y el cochero arregló el desperfecto. 
Ya en la calzada de las Aguadas se 
volvió á romper la rienda y al bajarse e! 
cochero para componerla se desbocó el 
caballo.

"Asustadas las señoritas que ocupaban 
el quiles, se arrojaron al suelo, á excep­
ción de la hija del Sr. Godinez. Su se­
ñora sufrió solo algunas contusiones y el 
susto consiguiente viendo en e! suelo á 
sus dos sobrinas y correr el quiles lle­
vando á su hija dentro. ,

"Las señoritas de Aramburu sufrie-

con rapidez pasmosa, 
se extiende y mu'tip'ica... ¡Es caso dado 
ver surgir un periodico ilustrado... 
cuando menos en él la gente piensa!

La muchedumbre ociosa 
penetra en los carrillos presurosa, 
y allí, grita á rabiar... Al 1, del Arte 
la vestidura hermosa, 
gallarda ondea, el aire perfumando 
con nardo, con jazmín, con malva-rosa... 
¡Oh lector, si allí vas, ha de agradarte 
el contemplar la forma prodigiosa 
con que vamos en eso progresando! 
¡Cómo, discreto, el chiste, cual saeta 
cae en la sala y, al picar, conmueve
la multitud inquieta 
que aplaude y rie... Pudorosa y leve, 
/a bellesa inmortal... ¡Oh, qué cabeza! 
¿Quién, oh lectores, á nombrar se atreve, 
hablando de carrillos, la bellesal

¿Y los faroles pübltcosí Es mengua... 
Pero cállate lengua, 
que ya nuestros ediles, con gran seso, 
nos darán mucha luz... ¡Han acordado, 
atendiendo á razones de gran peso, 
poner, aquí, el eléctrico alumbradoi 
jEso es lo bueno, eso,

I señores concejales!

ron algunas contusiones de mas impor­
tancia, una de ellas en la cabeza y cos­
tado y la otra en un pié, siguiendo la 

Gran Marcha de Tanhauser-, Wagner. I señorita Matilde un tanto grave, por i *_Ug tan cabales!
Chinescas, polka; N. N. * roer los facultativos, (jue fueron llamados ¡Qué señaron, los tales, tao cabales!

Primera tres es apellido; 
tres primera autoridad; 
segunda prima porción 
de tiempo algo desigual; 
y segunda tercia entrada 
que en los puertos hace al mar. 
Se llama todo á un conjunto, 
reunion ó comunidad, . 
de animales que gran miedo 
dan por su ferocidad.

II.
Prima tres es el que manda, 

dos un numeral latino, 
y quién se caiga en mi todo 
se puede dar por perdido.

III.
Mi todo lo ve cualquiera (i) 

Dos primera es dos tercera.

DEL

TENIENTE CORONEL, GRADUADO, COMANDANTE RETIRADO QUE 
FUE DE ESTE EJERCITO.

—cFcLllesió el £6 de Abril de 1886.}-

Su esposa, hijos presentes y 
ausentes, herirnanas é hijos po­
líticos, nietos y demás parien­
tes, suplican se sirvan encomen­
dar su alma al Todopoderoso.

Todas las misas que se celebren el mártes 26 del actual en 
la Iglesia de Sta. Cruz, serán aplicadas por su alma.

b d. LA OCEANIA BSPASqlA,
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AVISOS SL VESUBIO
Taller de fuegos artifíciales de

E. Cavagllani.
Se reciben encargos de provincias.
Para pedidos Kiosko plaza Cer-

vantes, Binondo. jdh

ÁLIÁCBR DE LA INDIA INGLESA
de

Tarachand Thawardas y C.“
14—Escolta —14.

MARTILLO
DS

Genato y Compañía.
Por ausentarse su dueño para la 

Península, venderemos rn pública 
a'moneda sin reserva un ajuar de 
casa compuesto de aparadores de 
narra para ropa, camas de narra 
para una y dos personas, sillería de 
Viena y del país, mesa comedor, un 
piano vertical, lámparas de una luz 
y otros varios muebles.

D.“ Catalina Alcántara,
Comadro Ya titulad ; :

Ofrece sus servicios al público, cal'e
Rea! de San Nicolás núm. 2. 4

PIKOAS

La almonedi tendrá lugar el már- 
tes 26 del presente mes, á
de su noche en la c^sa 
de la calle de Echagüe en

2

las ocho 
núm 16 
Quiapo. 
comp.Genato y

MARTILLO
DE

Federico Calero.
Escolta 17.

Testamentaria de Doña Anastasia 
Chi-fung-co.

Debidamente autorizado por los 
albaceas de dicha testamentaría, ven­
deré en pública almoneda las alha- 
jas pertenecientes á la misma, con­
sistente en rosarios de o’o, tambu- 
rin, otros de cora!, perlas y cadenas 
de oro de ley superior. Medios ade­
rezos de perlas finas, id. de coral 
y turquesas, anillos y peinetas de 
oro, en sartas de Padre nuestro y 
paquisac de oro, todo al precio de 
pasta ó menos; anillos y aretes con 
brillantes y diamantes, relojes de oro 
y cadenas, todo de 18 quilates.

Se recomienda esta almoneda á 
los plateros porque pueden conseguir 
oro barato para obras y al público 
en general para adquirir gangas.

La subasta se verificará el lúnes 
próximo 25 de los corrientes de las 
nueve de la mañana en adelante en 
este Establecimiento Escolta 17.

I F. Calero.

Gárlos S. del Valle. I
ALMACEN DE MUSICA.!

Real 14, Manila. I

Se hacen préstamos por este es­
tablecimiento sobre fincas urbanas, 
buques y alhajas; y se descuentan 
documentos trasferibles de la caja 
general de Depósitos. ;2

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno

hasta de $ 40 de lujo.

Ataúdes
dh

Desde § 5 uno hasta de $ 40 con 
adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 3c dh

Doroteo Salvador
Afinador del Reai Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, a’qui'a y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

A6ñ//liEñlS0R
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc.

h Cabildo 27.

AGUAS 
minero-medicinales 

DE NORZAGARAY.

En el bonito barrio “Guillen" 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar en el Kios­
ko de Santa Cruz, frente ai almacén 
*’E1 Lucero,” entendiéndose con don 
Celso Macho, desde el dia 20 del 
actual.

Sotero Mantilla.

En el mismo suplica á los seño­
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcicn ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carrom^ta:

Ps. Rs.

De Manila á Tin.ajeros 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del b deo de 

Marüao...................
Da Bocaue á Norza- 

garay ......................
Da Norzagaray á los 

Baños.....................

Total ......... . ..........

o 
o

6
7

o

2

o 2

3 2Í
Norzagaray 20 de Diciembre de 

1886.
h Sotero Mantilla,.

D. Santiago Oandolaria 
ha quedado abso'utamente despe­
dido de la casa de los hijos de 
Venegas, hace dos años

Manila 22 de Abril de 1887.
2 y. de Venegas-

En la calle de Ca- 
bildo núm. 50, se alquila un entre­
suelo con sala, dos cuartos y cosina 
y demás dependencias. 5

En 50 pesos mensuales.
Se alquila la casa núm. 10, calle 

de Santa Potenciana, intramuros
Para las llaves y tratar de su ar­

rendamiento, librería del “Cármen," 
calle Real, esquina á la de Maga- 
lianes. jdh

Se alquilan 
una espaciosa bodega, y un buen 
entresuelo de dos piezas, en la calle 
Solana núm. 22.

En los altos de la misma, darán
razon. 3

Se alquila 
la espaciosa y ventilada casa qu® 
fue Alcaldía 4 a núm. 99 en la gran 
Divisoria ds Tutuban, Colana, 9 (al­
tos) darán razon. ijd

Se alquilan 
las casas calle de Anda núm 3, la 
muy espaciosa calle de Cabildo nú­
mero 23, esquina á la Real, y los 
altos de la casa calle Real núm. 22.

Su dueño 
l6-i7-i9,2i-24-26 fuan Muñoz.

Se alquila 
la casita de címpo, Beata, Panda- 
can, frente al Hipódromo de Santa- 
mesa: ajuste Iris 50 Quiapo. h

Se alquila 
en $ 30 la casa núm. 8 de la calle 
de Lavezares, Binondo; con 3 surti­
dores de a;uas de Carriedo.

Se puede ver á cualquiera hora 
del dia.

Razon casa de los Sres. Muñoz
hermanos y sobrinos. h

La casa núm. 36 
sita en la calle Real de la Ermita, 
se alquila en treinta pesos men­
suales; I

Bodega cen entbarcadero.
Se alquila una en los bajos de 

a Fonda de Lasa. h

Se alquila
la casita de la calle Barbosa núm, 13, 
Quiapo: darán razon Elcano 2=;, Bi­
nondo. 3

COMPSASyVEKTAS

TIO VIVO.
Se vende en buen 

estado y barato.
Informarán calle 

Barcelona 31, B. h 

Aparato ürano-gráfico 
sistema paneta?io. Vende Canon
Faustino. dh

Se venden
res carruages enganchados nuevos 
y se puede ver en todas las horas 
de! dia, caPe Asuncion núm 2. Bi-
nondo. 3

Cavite.
Manteca pura de cerdo ds 1887, 

Montanchez, vende en latas de cuar-
to

5 Andrés Casas.
Cai’e Real, esquina á Recoletos.

LIBROS
se hallan de venta er¡

la Administración de 
periódico.

Compendio de fortifica­
ción, por Tárrega, 2 tomos 
4.° pasta ... .................. ....

Crónica del viaje de SS. 
M M. y A A. RR., á las islas 
Baleares, Cataluña y Ara­
gon en i860, escrita de or­
den de -S. M. la Reina, por 
D. Antonio Flores, ilustrada 
con láminas, i tomo en 4. © 
pasta de relieve..................

D. Juan el segundo, ó el 
bufón del rey, novela histó­
rica original de D. Manuel 
F. V Gonzalez, ¡lustrada con 
lámina , i tomo 4. ° pasta. ,, 

Derecho político de Espa­
ña, por Colmeiro, i tomo 
8. ® pasta .........................

Disciplina eclesiástica (lec­
ciones de) y suplemento al 
tratado teórico-práctico de 
procedimientos eclesiásticos 
por Salazar. 2 tomos pasta. „

Dispertador eucarístico, 
por Contreras, l tomo I2. ® 
holandesa .........................

Diccionario de la lengua 
castellana, por L. Campano, 
I tomo 8.° tela....................„

Dsrec’no romano, por La- 
serna, 2 tomos 4. ° pasta... „

3 o

4 o

2

2

5

o

2

8

75

o

o

So

50

50

Tenemos el gusto de participar á nuestros nume­
rosos parroquianos y al público en general que he­
mos abierto de nuevo nuestro establecimiento, donde 
encontrarán nuevos efectos de China, Japon y de la 
India: Como en cubre-camas de seda bordada en di­
ferentes colores. Mantones de id. id. Pañoletas de ta­
lle para señoras. Pañuelos de bolsillo para señoras y ca­
balleros. Almohadones de seda bordada diferentes colo­
res. Tapices y Calquimonos de seda y papel. Biom­
bos de id. id. Abanicos surtidos de China y del Japon 
con vistosos paisajes y bonitos barillages. Jarrones de 
porcelana y de bronce varios tamaños, juegos de lavabos 
y de té de porcelana. Cajitas y bandejas de maque dife­
rentes tamaños para varios usos. Juegos de mesas pebe- 
teras. Veladores maque y de carey. Juegos de sillerías de 
madera ébano encrustados en nácar. Pulseras y medios 
aderezos de plata para señoras. Cómodas y baúles mun­
do de alcanfor, etc, etc. y otros varios efectos largos de 
enumerar que detallamos á precio arreglado barato 
alcontado.

GOUDRON 6OY0I
ALQümS<M GÜYOT 

laleor ooBoMtràéa y do«ifl«ad«

■MMMMaente el agua de alquttraD, mai encai j 
agradable para los estómagos delicados. El pwriflca b 
ssüsgre, aumenta el apetito, restablece las fuerzas y es 
afieaeisima en todas las enfermedades de los pulmones, en 
be catarros de la vegiga, y en las afecciones de bs 
■useesas.

B Goudron Ouyot ha sido experimentado con grao 
Aalto, «a los principales hospitales de Francia, Bélgica y 
Espala.

Durante loe grandes calores y en tiempos de epidemias, 
M hace cea du bebida mas higiénica y preservadora Dn 
•ob frasee drre para preparar doce litros de b mas 
saludable de Imi bebidas.

El Goudron Guyot 
AUTENTICO se vende ea 

frascoe que llevan ea cas etiquetas 
b firma 

seerito eoa tres colores :

FABRECACI n POR MAYOR :
Iba «asa JL FJRKHJB 0« Ch. TORC^V

Í9, rm» jAotfb, «a RAria.

;h
y

5uEÑO3 D£L HOTEL HERCANTIL.
1TUE7AME1TTE RESTAURADO-

Ofrecen al fúblüo un esmerado ¿ralo, eco­
nomía y. ¿imfíesa en lodo.

Se sirve á mesa redonda á todas horas, y á la carta.

Calle Osorio.
3 kOILO

ESPECIALIDADES DEL D.r FERRER 
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS 

MEDICOS DE NOTA.

Elixir y vino de pepsina: p.c«í.,« la 
digestión y calman ¡os dolores de estómago y !os vómiios de las 
embarazadas.

Púptona.: Se obtienen sorprendentes 
resultados en todos los casos en que las funciones de asimilación 
y nutrición son imperfectas.

Vino tónico-nutritivo de quina y
l^sceleote analéptico y reconstituyente.

Licor brea concentrado: cura ios catar­
ros pulmonares y cié la vejiga, y todas las enfermedades de la piel.

Depósito en la Botica de San Sebastian, Manila. 2-h.

BAZAR ORIENTAL
LETRAN N.’ 3. INTRAMUROS.

Por el vapor ISLA DE PANAY,
Se ha recibido un grande y completo surtido en artítu- 
para dibujo y pintura:
Todos en varios tamaños con pintura al óleo en todcs 
eoiores que se necesiten. Pastillas para la aguada. Brochas 

y pinceles de cerda y pelo de marta. Aceite de cueces, bar­
nices secativo y fijativo. Paletas de nogal y pasta charolada, 
caballetes, alcuzas, cuchillos, tientos, etc. Tela y papel pre-

° P®*"® óleo, papel tela para planos, papel mar-
quilla blanco y de cobres, papel para calcar. Lápices, creyo­
nes, cyboncillos y cuantos artícuios puedan necesitarse en el 
ramo de pintura.

los

los

Alfombras de piel de camera de los Alpes, para carruage,«= 
Elegantes limpia-piés de bonete y lana. I 1. id. de goma 
Baños de ducha, generale/., de asiento, para piés, bateas 

inodoros, cubos, jarros, etc., de zinc pintado y hierro con 
baño de porcelana.

Cajas refrigeratorias.
Camas de hierro inglesas lujosamente decoradas; cunas de id.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

23-24-26-28-30 JUAN MUNOZ.

LA CAMELIA.
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para sas- 

trerea, coa^ecciones, lopa blanca, camisería y todo lo que 
principales necesidades tantoconstituye, en nuestro ramo, las 

en artículos para el consumo de
, Vendemos por la mitad de . .. cA.sien-

cias del antiguo establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ 
de las cuales nos hemos hecho cargo.
Calle de Carriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

señoras como para caballero-.
su precio todas las existen-

dh
Por la CAMELIA.

7?. LEANTE.

COM GfflERÀl DE TiBiCOS DE RUPINAS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882 Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

PBECIOS CORRIEIITES DE U FABSICII "ELOR DE LA ISABEL#"

VITOLAS. Peso.

oJ (D re > c U

Especiales ó Cubanas.

Imperiales ... .................. 
Regios.................................  
Primos de Rivera ..........  
Regalia Antonio Lopez ... 
Regalia Imperial...............  
Escepcionales .................  
Regalia Gustavo Pereire... 
Non-Plus-ultra.................  
Cazadores Imperiales. ... 
Isabeles..............................  
Reina Victoria.................  
Vegueros ......................... 
Cazadores ......................... 
Regalia Filipina................ .
Regalia Británica ..........  
Brevas Imperiales ..........  
Brevas................................. 
Reinas........................
Orientales .........................  
Esquisitos .........................  
Media Regalia.................  
Casales............... .................
Cilindrados.................  ...
Lóndres .
Princesas .........................  
Entreactos.........................  
Infantes ..............................
Regalia de la Reina...
Conchitas flor .................. 
Entreactos Cilindrados ... 
Conchas ..............................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

24
23
23
22
22
22
18 
i8
23 
‘7 
‘7
17
23
21
21
20
20
15
15 
Î4 
17 
17
17 
>41 
10 
io|
10
12
12
12
16

14 á 20
14 á 18

25 
25
25 
50
50 
25 
r 
50 
25
50 

loo
50 
50
50 
50
50 
50
50 
50
50 
5a
50 
50 

loo
50 

loo 
loo 
ICO 
loo 
loo 
loo

500 
500

MANILA
PRECIO

Pesos. Cént

70 
60
60
50
50
50
45
45
45 
40
40

38 
35
35 
32
30 
30
30
30 
22
22 
22

20
18
18
16
16
15
15

14

VITOLAS. Peso.

ú

> 
C 

Cd

PRECIO

Pesoí^. Cént

Menas Filipinas.
■

Nuevo Habano... .......... I4á 18 500 lo
i .a Habano... ... ...
2 .a Habano............. .
3 .a Habano.............
4 .a Habano,., ......
5,a Habano..................

Nuevo Co*’ado Extra

19 á 20

8 á 9
5i
3i

14 á 20

250
500
500
500
500
500

14
8
7
6
5

14

50
50
50
50

Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 50Nuevo Cortado.................. 14 á 18 500 10
l.a Cortado.................. 19 á 20 250 ’42,a Cortado................... io| 500 8 503.a Cortado..................

Duquesitas.........................
839

6
500 
loo

7
10

50
Marquesitas....................... 4Í 8
Condesitas.........................
Señoritas.............................. 3

4
150
200

6
6

a
a

Picadura.
Extra Superior ,........
Hebra..........

* « a 50
Superior de todas clases... K

50
Suelta de i a ......... -J/ 3

Suelta de 2.a ..................
En paquetes de i onza ...

t 
a

«
•

a
a

30
15
20

Cigarrillos.
Emboquil'a- f Largos . ... a 12dos............¿ Cortos... ... 10
Engomados. í Entrelargos . 

Î Cortos..........
a u 8 a

Arroz, Al-^Largos . a
/ 
5quitran, 1^.1 

Pectoral y ) Entrelargos . 
Trigo ... (.Cortos..........

a a 3 75

China .................. 50
a a I 25

Manila de Febrero de ,886.-E¡ Administrador genera/.

BAZAR ORIENTAL.
LETRAN N.’ 3. INTRAMUROS.

Se ha recibido
“«’’ partida de escelente papel catalan de la fábrica 
de Sobrinos de Bartolomé Costas, en Capellades, el 
5“ .J®. “®‘««"a P®'' ffsmas ó en pa.tida á precios re- 
ducidisimos

23-24-26-28-30 JUAN MUÑOZ.

jdh

, CONTRA_
1 »*®8triado8, la Gripe, la Bronquitis

de» Pecho, el JARABE y la 
FASTA pectoral de NAPE de DELANGRENIER 

eficacia cierta y alirmada por los 
M^mbros de la Academia de Medicina de Francia, 

c® ‘’“"tienen Opio.nJorñnani Codeina. 
atacadn/^y, temor alguno, & los Niños
atacados por la Tos ó la Coqueluche.

Sejenden en PARIS, 53, rne (calle) Vivienne
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

del mundo entero.

os en la tablena de San Sebastian.
ROSADO.

Capsulas de Sulfato de Quiniua 
de PELLETIER 

O de las Tres Marots

SSlBsSSfSSH

eJSíSSSSÍ; “ran con
y palúdicM- M ® intermitentestafaebres p’eííútíósM^SloldM? enérgico que se conoce en 
baio y del WtoS. . M Ii «íic A ’,®“ ^nlermedades del 
dichos; modïâ U L Í*?’?* propiamente
turnon V Ha d Mei X- ^^®P^®ción, combate los sudores noo- 4 todo /1 Ím^o Î ‘iXS el"®??® ’"í “ «"“lunica
y 1.» emanXe’e ieSX“" ‘ ««tata.

BIELATI DE CHINA
d« RIQAUO Y 0“

Midàua si Piata in u bronaoN si 1878

infinitos Mfaenos. ifSïîSîîArîîîî? ••**®oniai. Tras de 
delicioso conseguido fijar suelecta *®«*<*o*' <*« ¿ñora
cieganis, productos siguientes prepandM «m mU deücada flor :

***......^MELÂTf PmiiEtnih
JdM. btiEun Mb <• M£LAT/

htlELAn
ApaTMw.. h IKU T/ Nwlmi.. ii MELA T/ 

Poónro m n rnninu IKIMU, 8, Tito™.

/MrECC/OH GfímCLTr c-
11 Mático

“ MáUoo del
populare» la curación de la 

a’J’Púrido en poco 
W S?? “““ ™P“l®“ón univeraal, siendo la sola

Ç.°®®®“ ®“ «bnodMcia.OT® <«**• y,

“ 'Í? • T O*. ». 1« riTOlM. I I

EL SIGLO XIX

Plaza de Quiapo n.° g.

Grande y variado surtido de dul­
ces. y pastas sin rival á 3 reales 
libra.

Licores de todas clases.
Sorbetes de Viena ó sean los me­

jores á I real.
Se hacen toda c'ase de encargos 

para convites por el ya conocido y 
acreditado rei ostero europeo.

También se hacen todos los dias 
festivos ¡¡buñuelos!! desde las seis 
de la mañana y los sorbetes desde 
las doce, todos los dias.

Se remiten los sorbetes en gara­
piña siempre que el pedido sea de 
ocho en adelante. h22M

Tierras y Razas 
DB 

filipinas.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

Un volumen de 300 páginas, se 
vende á $ z en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h 

Maíz desgranado 
á once reales quintal en el alma­
cén del Vivac. .ti

En Cavite.
Vino blanco legítimo Chiclana á 

^3’5® Priorato seco superior é
3'50 Va'depeñas muy bueno á 

S 3*75 @ tomando por medias ó cuar­
tas pipas se hace una considerab’e 
rebaja; todos estos vinos se dan á 
prueba.

Cavite, calle Real, esquina á Reco­
letos Cavite. T
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Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jasiato,
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe do 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y broch; s para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-pppeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Ne^ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y 
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gubiertos metal blanco sin pl.^ear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en caceroLs, chocolatería, 
sartenes, hervidores, o'!as, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de vatios sistema.

Tirabuzones, sbre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan- 
pnas, cubos, jarros con baño de 

za. baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
cildo, etc. etc.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
as plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas 
etc. etc. 2 *

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
Y cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
liquido, escobas para piso y para 
quízame.

Ron anas y balanzas de mano
para mesa, etc. 6

y

Bazar Filipino.
31, kscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington v 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 

¿ I para caballos, para podar, para ho- 
5 jalatero; limas para uñas, esquilado­

res, cepillos y almohazas, suaviza- 
: dores y piedras para navajas, afi­

ladores de cuchillos etc. etc. 7

re

Cretonas de dos caras y de una; Encajes de hilo y seda blancos v ctotmí» v- «n
manes negros; Sombreritos y capotitas pira niños y niñas; Cortinas crochet- Mfidiaa ultima novedad para vestidos de señora; Agre*
V de color para señoras; Lanil as para trajes de caballero; Driles de hilo- dp uní au ,7 5, Y blancos para niños; Medias blancas

surtido de sombrillas;. Percal negro; Idem para camisas; Tiras bordadas y entredi blanco; Percalinas de todos colores; Boni-

SIŒLO XIX
24-E3COLTA-24

to

ADOLFO RICHTER.
1SGCB2021



Sanlemento a Oceania Espaiiola“ del ^4 de Abril de 1SS7 
___________________- -- ------------------------ -   ■ - - - -   - ■■■Il ..■«—I . I, III «—I—J— WWWiWim MMi

SAIGON
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II
Anochece, y sobre la fértil costa em- 

niezan á brillar algunas luces, entre ellas 
la deslumbrante del faro, el ojo avizor 
de la fraternidad de las naciones euro­
peas que vela constantemente por la se­
guridad del marino cosmopo ita y por los 
intereses comerciales de todos.

Se levan andas y el vapor se pone 
en movimiento, enfilándolo desembocadu- 
ra del rio y empezando á remontar su 
tortuoso curso con marcha rápid*, aulaz: 
el práctico vela sobre el pu inte, los 
marineros se aperciben á la maniobra, 
las calderas rugen: ¡adelante!

Aquello impone: opacas sombras de 
la noche apenas permiten vislumbrar las 
orillas del caudaloso Dognai, bajas, ane- 
gadizas, avanzindo en sus recodos como si 
alevosamente acecháran el descuido dd 
buque para destrozar su rubusto casco; 
mas. éste no vacila, y la inteligencia hace 
alarde atrevido, sorteando con aplomo y 
sin indecisiones el peligro: tiembla el 
coloso al impulso ^formidable de su máqui­
na, arrostrando con fu rza la ráu la cor- 
fíente, y luego de cinco horas de lucha 
brava y noble, llegamos á los muelles de 
la Compañía.

D spues de echar los cabos que nos 
aseguran al fondeadero, la tranquilidad 
vuelve al ánimo: allí ya hay luces, ani­
mación, vida: entre el velámen y las jar- 
cías de los buques que están al alrededor 
nuestro y sobre la poblada orilla, titilan­
do se ven infinidad de puntos brillantes 
que esparcen ténue claridad y permiten 
distinguir los objetos: la primer idea que al 
viagero le ocurre es porque no se esta­
blece un "alumbrado público" en toda la

alborozadas y ruidosas faenas de carga, 
descarga y hacer carbon, vendóse el muelle 
animado de un modo indescriptiole; innu­
merables embarcaciones pequeñas, de corte 
algo semejante al champan chinico, pero 
con los estremos relativamente agudos, 
Vf n y vienen de un lado á otro. Levando 
y trayendo pasage y mercancías: en las 
bajas y h rmosas orillas se levantan só­
lidos almacenes, elegantes ch ilets y humil­
des viviendas da techumbre vegetal; á tiro 
de fusil, entre dos caudalosos brazos del 
rio, se distingue el hacinimiento de gran­
des construcciones y viviendas humildes 
que constituyen la ciuDd, y por^ todas 
partas, como si la ti-'rra fértil rebosára sa­
lud y vigor, á la m mera que brot m color *» 
al rostro drl hombre sano, árboles copudos,
flores hermosas y plantis (]ue embellecen 
-1 conjunto, lo matizm espléndidamente.

Bajo á tierra; cruzo y no sin peligro 
aquel a confusion de la carga y la descar­
ga,—-ntra europeos altivos é inteligentes 
que dirigen la tarea, solícitos annamitas 
que entienden su voz y sus ademanes 
y les secundan, forzudos chinos que son 
la fuerza bruta, la míquina de carne en 
aquel trabajo,—y empiezo á andar con 
satisfacción hácia la cuidad, dirigiendo 
una mirada cariñosa al coloso de hierro 
que ha sido mi accidental residencia du-

ella. Su uniforme lo constituye el trsgs del 
p ís, reformado en su córte, dán lole más 
esbcit' z y grieia, y una esp-^cie de salacot 
pequeño, también de uso indígena, todo ello 
dotado de gran visualidad, con algunos 
adornos y divisas que le dan cariz mili­
tar; cuanto á los oficialas europeos, visten 
como es lo corriente p.ara los de su raza en 
colonias; pantalon blanco, blusa de co or y 
tela ligera y salacot de tinsin, fresco y có­
modo. Así europeos é indígenas marchan 
con soltura y naturalidad, sin las presiones 
incómodas, á veces ridiculas, que ocasiona 
una vestimenta estrañ » y qu3 se impone.

Una idea: grande y elevada es la que 
germina en el pecho al ver, á los mismos 
que ha pocos años rrñi.n desesperado 
combate contra las armas europeas que 
enarbolaron el estandarte del progreso, 
marchar hoy aguerridos y disciplinados á 
los órdenes de sus enemigos de ayer, á 
combatir como héroes por tan hermosa 
ciusa: Cochinchina, virtiendo la sangre 
de sus hijos mezclada con la francesa en 
los campos de batalla de! Tonkin, hace un 
desagravio ante la faz de la Historia á 
la civilización y redime noblemente sus 
aberraciones y barbáries del pasado.

Otra idea; un si es no es guasona la

pación s, quedarán vencidas.
La paz y la riqueza son el r^ino del 

bebo sexo, y no dudéis que la paz y la 
abundancia vend án.

Me he explicado lo bastante y ahora 
he aquí mis notas.

liciosos, y los da aves y mariposas.
Ahora el de ciudades, y sabemos se 

está organizind® uno de europeos y ame- 
ricanos, que será encantador con los trajes 
nacióles de cada país.

estension de las orillas del rio, aunque 
solo sea para evitar tropezones y mayor

rante el viaje.
Una porción de cocheros, muchos de 

ellos Cingaleses, me asé lian al paso ofre­
ciendo sus vehículos para conducirme, 
unas tartanejas pintadas de chillón colo 
rido y de las que tiran unos caballejos 
preciosos cuanto á hechura, pero enanos 
hasta la exageración, como borriquillo de 
arenero, lo cual me hace pensar, despues 
de enterarme de su precio relativamente 
alto, en el negocio que pudieia hacer al­
gún industrial filipino, llevando á Saigon 
los más crecidos y mas fuertes y airosos 
caballos de esta tierra.

comodidad del transeúnte.
Se tiende una plan ha entre la bor la

y la orilla, y me dispongo á saltar á tierra:
voy á hacerlo así, mas un empujón me 
arrebata el sitio y se lo conquista otr > 
impaciente pasagero, que ni pára la aten­
ción en mí ni me dá las gr cia’: no 
ha lugar á pedir esplicaciones ni á tachar­
le de mal educado, porque veo que apenas 
jpone el pié en el muelle, cáe en los ca­
riñosos brazos de una anciana, sin duda su

Sigo mi camino por una hermosa car­
retera, sombreada de árboles, meditando, 
nuevo Panglós, en lo sábia que es la na­
turaleza al dotar de umbríos árboles á 
los países calur isísimos del trópico, pro­
porcionándome fresco y comodidades; y 
í poco Ikgo al magnífico, en verdad, 
suntuoso puente de hierro que cruza un

madre, que le espera llorando de alegría... 
hablan ui idioma que desconozco, no en­
tiendo sus palabras, pero las adivino: ella 
dice "¡hijo mió!, y él: ¡madre del almal" 

Distraigo mi atención de la conmove­
dora escena y empiezo á observar lo qu ' 
me rodea: el buque ha atracado á un muelle

cara bíblica, con su téz pálida, con su 
barbi negra y en punta, con su nariz 
aguileña, con sus ojos lánguidos, rasga­
dos, oscuros como dos moras, con sus 
cejas que al juntarse en el entrecejo pa­
recen el perfil de una golondrina, n^o 
está en armoníi con el pedazo de vi­
drio pegado en la concavidad sini-istra 
de la ¡lartíí superior de su rostro.

Pero Daudet es miope, tan miope como 
Martos, como Aureliano Scholl, como Cá­
novas, como Sarcey, como lo era Mén­
dez Leal, y por tanto necesita un arte­
facto que le ayude á ver; de aquí el mo^ 
node. De estatura regular, roas bien bajo 
que alto. Petit chose tiene roanos de du­
quesa y piéi de cocote’, adroirableroente 
conformado, mas de una vez á sacado 
partido de sus dotes físicas, y su buena

ha tenido también 
el lindísimo hotel 
calle que lleva su 
Lambert. Función

Mad. Julieta Adam 
una preciosa fiesta en 
que hoy habita en la 
nombre, de Juliette 
dramática y baile.

Las modas de primavera no han he­
cho todavía su aparición en París, pues, 
aunque el tiempo está muy desagradable, 
hay cambios bruscos y las damas conser­
van sus traj"‘s de invierno, viéndose en 
la Alameda de las Acacias, en el Bis­
que deBiulogne, los vestidos de brocado, 
de felpa y de terciopelo bordados de oro, 
de plata, de cuentas de acero ó de co-

Ocro baile y gran cena en casa de 
Mad. Emile Pereire, el baile de las flo­
res, que fué muy celebrado.

Los vestidos rosa por todas partes:
lores ó pajitas le hili'lo de oro, que bri- son muy lindo traje para las jovencitas. 
Han con los rayos del sol de uní manera Se compone de dos fildas de tul rosa so­
fantástica y deslumbradora. bre tafetán de rosa más

que se me ocurre al hacer un paralelo 
(le uniformes, para constancia de lo que 
son las cursilerías y caprichos estéticos 
al llevarlos á cierto límite; y digo tal, 
por que á poco de cruzarme con la co­
lumna annamita que se dispone á embar­
car para el Tonkin, en un crucero fran­
cés,—y esto lo evidencia algunos gru­
pos de mugeres y ancianos, madres, es­
posas y padr s que sigu m á los soldados 
con la faz llorosa ó al menos contristada— 
á poco, pues de pasar aquella fuerza, 
tropiezo en mi camino con tropas euro­
peas, y veo asombrado, bajo los rigo­
res de aquel clima intertropical y á ho­
ras en que el sol cae como plomo fun­
dido, á los soldados franceses con unifor­
me de lana y un rós inclemente, lleván­
dose el absurdo hasta á darse el caso de

brazo del rio, y pone en comunicación el 
suburbio en que se had n los ¡nuelle^s de 
las Mensagerías con el corazón, el nucleo 
de la ciudad saigonense.

Ya estoy en ella: los calles son rectas, 
anchis, tiradas á cordel, limpias, sin un
declive, pulcro y llano hasta el estremo 
su arcilloso piso, sombreadas de frondosa□ U ct l 111Mor,/ o w **• wi. v*—

y alboleda á lo largo de sus ace-
ras, bel ísimas. ■buscando un término de
comparación diría:

lilü IWUVCT. -- -------------------------— - 11 í

de madera muy sólido y cerca del cual h^y cuyas calles fueran
otros muelles parecidos, cada uno con > 
un vapor de iguales divisas recostado so- < 
bre é: son los muelles de las Mensa- 
gerías marítimas, y así me lo prueban sus 
ámplias oficinas y depódtos de material 
que frente se hallan; son los muelles de 
una que es reina de los mares y que 
tiene astilleros suyos, poblaciones de mari­
nos y asalariados própias, una podero­
sa escuadra bajo su férula, riquezas sin 
cuento, una potencia mautima, en fin, pero 
que no hace alarde aparatoso de fuerzas, 
que no trata de amedrentar ó otra’, qu^ 
no eriza de cañones sus arsenales ni la 
obra muerta de sus navios magnos; lucha 
por la civilización, el cambio de produc­
tos es objetivo de sus combates, los ele­
mentos sus enemigos, y lleva á apartadas 
regiones luz, movimiento, vida, cuHura, 
mientras aporta bienestar y poderío á su pá 
tria y mantiene con su industria infinidad 
de familias.

que pasáran
sofocación vecina 
sudando horribleme

figuraos una ciudad 
como la calzada de

San Miguel (Manila), pero antes rectifi­
cando su dirección tortuosa y recorriendo 
cuidadosamente sus baches,—el conjunto,
imponderable.

Annamitas, chinos, indios Cingaleses
y algunos europeos circulan por las an­
churosas avenidas, animando el cuadro; 
van aquellos con 
en a’go se les ha
malaya, de uno á

vivo, recogién- 
Estos trajas trn elegantes, de un corte dose con guirnaldas de rosas entremez. 

sev ro, sirven pato las matinées, las vi- ciadas coa lazos de raso.
sitas á las Ex losicion ^s, y despues para La pavana está muy en favor,
prseo, llevando encima una pelisse de raso Todo lo antiguo vuelve á recobrar
ó de pieles, según la temperatura. 1 plaza en nuestros dias.

Las señoras que pasean á pié llevan 1 Los casamientos están también á la ¡e fiii servido para
trajes de lana sencil isimos. 1 orden del di »; hay en Pans muchos po- 1 mejores estudios de las costumbres de la

En el Círculo de la Union Artística, tenta Jos do las potenci is del Norte que época, el tomo que acaso pase á la pos-
que celebra una preciosa Exiosicion es- buscan con afan las hermosas hijas del 1 tnielad por su obra maestra; Nabab,
tos dias, hemos visto una señora de la Mediodía. ¡yjag hablemos de él antes de ocupar-
aristocracia, á quien acompañaban dos pre- Dicen que esas bellezas meridionales QQg ¿g gyg producciones.
ciosas señoritas, hjas suyas, que lleva- de cabello y ojos negros, y téz morena, A fonso era un polluslo apenas salido 
ban, lamam , un traje de paño amaranto enlaz idas con los flemáticos rubios delH^, cascarón, un niño, cuando su herma- 
con el delantero bordado de tulipanes de polo Norte formarán una nueva raza en- Ernesto galleaba ya; el quiriquiquí
oro, á los lados anchas quillas de f dpa ¡ cantadora. Sabemos de un ruso, inmensa-perdía en el espacio, en la 

inmensidad de París, donde se necesita 
tener ó pico de oro, ó espolones de 

°’ acero para picotear con fruto. Ernesto 
es como el gallo de Moron; sus plumas 

I son escasas y cacarea demasiado; pero, 
así y todo, ha sido el Mecenas de Al-

amaranto. mente rico, que va á casarse con una
El bordado se reproducía en el pecho, ba'na muy morena, habiéndola puesto 

en un chaleco de felpa y en las mangas, condición que lleve doce damas de 
Un abrigo corto de terciopelo amaranto, ñor, para casarlas co»i los jefes de 
rodeado de cibelina y toque ruso de ter- Estados. Todas han de ser morenas,
ciopelo amaranto también 
de cibelina.

su

con el borde 1 ojos negros.
Esto va á hacer caer la moda del ca­

facha le valió, entre otras cosas, entrât
en la secretaría del duque de Morni; 
cuando éste era presidente de la Cáma­
ra; posición que no únicamente le pro­
dujo holgura en sus Î -mocedades, sinó que

escribir uno de los

maestra; el Nabab,

los zuavos, encendidos de
al ataque cerebral y 
nte, con el gorro de

ordenanza y su imprescindible borla, que 
en verdad les hace el f^vor de sombrear 
y defender la oreja izquierda. Pero, eso 
si; como vistoso, es vistoso.

Digérome que aquellas tropas eran re­
cien desembarcadas; esto no disculpa el 
error, pues á su embarque ya debió pre­
venirse el destino que se las daba.

La última observación que hice fué 
que la banda de música militar de la 
columna de annamitas estaba compues­

andar mensurado, pu s 
de conocer su filiación 
otro lado, con órdenes

Las dos señoritas llevaban, una, un traje bello rubio, y estamos seguras de que 
de felpa azul, combinado con verde es- dentro de poco todas las señoritas de ] 
meralda, el delantero azul con bordados París serán morenas.
de oro. Capota igual. La otra, traje del —
felpa gris ruso soulacho de oro y de co- También nosotros los hombres quere- 
ral. Ei una combinación bellísima. mos parecer hermosos y elegantes, pues

En el taller de confecciones de M. Le- no estamos reñidos con las modas ni mu- 
moine, que es uno de los más elegantes cho ménos; he aqui las últimas que tra- 

e París, hemos visto cuatro preciosísi- ducimos de un perió Jico parisién, 
mos vestidos encargados por la reina de "Con la primavera, las modas mascu 
Madagascar que han llamado mucho la linas empiezan á salir de su monotonía, 
atención. Las levitas negras ti oen pocas modi-

E1 primero, de raso encarnado, cola re- ficacion^s, sin embargo, los faldones no
donda con un bordado de yerbas de oro son muy largos y el cudlo de encima ter-
alternando con la corona real, todo aire- mina con dos pequ-ñts puntas. El cha-
dedor. En el delantero, el mismo bordado leco se lleva blanco y es la moda para

fonso.
Inquiliso de modesta bohardilla, com­

partió su pan, su papel, su tinta, hasta 
su lecho con su hermano, y de ese sota­
banco, el autor de Sapho tomó el vuelo, 
vuelo de águila que dominó á sus rivales, 
y del que debiera descansar, del que des­
cansará sin duda muy en breve en un 
cómodo y clásico sitial de la Academia 
Francesa.

Alfonso Daudet se dió á conocer como
1 poeta, más tarde como novelista; como 

poeta, no se aleja en su lirismo cristalino 
del ampuloso romanticismo; si ha procu­
rado y logrado evitar las frases heróicas, 
que solo en un géiio como Hugo pue­
den admirarse, se ha inspirado en la 
delicadeza femenina, que fué la base de 
la poesía lírica de 1825 á 1850. No es 
Daudet digno de ser comparado al divino 
Lamartine, ni aun al sublimemente inquie­
to Musset; mas, ha logrado pasar entre 
ambos precedido de Gautier, sin rozarse 
ni con la lacrimosa inspiración del autor 
del Lago, ni con la zozobra armónica del 
autor de Rolla. Menos tierno que La­
martine, menos desengañado qne Musset, 
D lud-t ha cantado lo que h i visto sin 
sentir lo que cantiba; más positivista que 
esos dos hijos predilectos del Parnaso, 
más modesto, más práctico, si ha sufri­
do menos, no ha gozado tanto; que de 
las grandes penas, de los grandes goces, 
brotan esos cantos qu3 inmortalizan á 
quien los compone.

de yerbas y espigas de oro mate, con las concurrir á los bailes y los teatros fran- 
coronas reales. A un lado de la falda ] cés y de la ópera; para los teatros de 
una cascada de parlas, y en el otro un 
abanico de tablas de raso. El cuerpo 
igual.

El segundo, de raso gris perla, con larg i 
cola, bordada también en el borde y en

gundo orden, sería demasiado vestir.
Los botones de la camisa se llevan 

pequeños.
El cuello vuelto vuelve á ser moda.
En cuanto al sombrero claque, las 

iniciales ó las armas del propietario ya 
no se ponen como antes en medio de la 
copa, sino debajo del ala del sombrero.

ta de soldados europeos; la civilización 
y la cu’tura de Francia, con todos sus 
refinamientos, vá lentamente penetrando 
en aquel país virgen, y en usos y cos­
tumbres á ellas se asimilan poco á p';co sus 
hibitantcs. El traje, los hábitos, la lengua, 
tienden á amoldarse á la implantación exó­
tica que con felices resultados se llevára; mas, 
lo último en asimilarse, lo que mas tarde 
fructificará y se convertirá en un hecho, 
son las manifestaciones artísticas, sello 
de nacionalidad que con una casi inde­
leble tinte tarda como ningún otro á de­
saparecer, pues no en vano el corazón es 
enttciña muy recónditi, y el sentimiento, 
que al br otar al esterior se convierte en 
arte, así como la savia se trasforma en 
flores y galanas hojas al contacto del 
aire atmosférico, resida en lo mas íntimo

el delantero con oro mate. Un echarpe 
de crespón de China rolea el talle, ca­
yendo á un lado de la falda con los ex­
tremos bordados de oro mate.

El tercero, también de cola, es de 
raso blanco bordado con ramos de per­
las finas, blancas, sobre los dos lados y 
encajes por todo.

El cuerpo es de raso azul cielo, corto 
y alto, cubierto de encajes de oro en el 
delantero, con un recogido de raso azul 
cielo por detrás, combinándose graciosa­
mente con una cascada de encaje, que 
cae al lado opuesto.

Son los cuatro trajes de un gusto per­
fecto y de una ejecución admirable.

Para las visitas íntimas, de noche, se 
ha aclimatado el gusto inglés; pantalón 
neg ó de lanilla llamada "melton,“ chaqué 
forrado de seda desbotonado, dejando ver 
un chaleco blanco abierto. A todo esto 
la corbata blanca y los botitos de charol.

La última moda para las corbatas es 
el nudo á la marinera, atravesado por 
un alfiler ya sea en medio ó bien eny recados ó bien á sus negocios propios, 

____ .2____  , la apostura al que es 
no criado y sí dependiente suyo tan so’o, 
habiéndosde contagiado mucho del aplo­
mo y de la autoridad que respira el eu­
ropeo, mientras el sirviente vá solicito, 
humilde y revelándose en él la sumisión 
de convicciones que le liga al superior 
suyo; los chinos alardean de musculos 
acerados, en tension violentísimo que se 
nota á través de la piél, llevando á 
cuestas bultos y fardos de aquí para aln, 
y los europeos, en coches pequeños y ele­
gantes casi todos, también se agitin y 
mueven, cump'iendo sus respectivas fun­
ciones mercantiles ú oficiales, según el

conociéndose en una extremidad. El alfiler es pequeño, 
una perla, una diminuta herradura ú otra 
bagatela. También se lleva corbata ne-
gra abotonada.

PiLADES.

Y al mismo tiempo que á esa em­
presa de paz y bienandanza se dedican, 
al frente de sus buques tiene marinos de 
guerra y adiestradas sos tripulaciones á las 
maniobras del zafarancho de combate, y 
así, cuando la patria peligre, cuando co­
losos potentes caigan sobre ella y ama­
guen aplastarla, cuando en la aflicción 
y angustia se encuentre, el huso se tro 
cará en puñal, el azadón en sable, la reja 
en lanza, el instrumento da trabajo 
bienhechor y fecundo se convertirá en 
arma destructora: la embarcación mer­
cante será navio, de línea y sus bodegas, 
en vez de cargar productos de! suelo y 
de la industria gratos, irán preñadas de 
proyectiles y sustancias esplosivas, de sus 
porternas y escotillas, no ya riquezas y mo­
tivos de paz y contento, brotarán desola-
cion y ruina. ,

Vuelvo al buque, y con algún trabajo 
logro conciliar el sueni, agitado por las 
encontradas emociones de la noche y por 
las impacientes nerviosidades de conocer 
el nuevo país que visito.

A la mañana siguiente abro los ojos 
cuando ya el sol hace rato que brilla, 
coloreando el hermoso panorama que desde 
la cubierta sororende y admira: en las agu s 
del rio se reflejan muchos buques de al. 
tQ bordo que ocupan su gente en las

cargo.
También se ven algunos, aunque no 

en gran abundancia, mestiz s de euro­
peo y annamita, en’ los cuales se funden 
como es consiguiente, creándose un tipo 
ambiguo de ambas razas, los rasgos de una 
y otra, resultando una mezcla relativa­
mente hermosa, á pesrr de pronunciarse 
xcesivamente la influencia china quede 

lejanas generaciones la viene; pero, lo 
que agrada y satisface en este resultado 
de la fusion, es la ficultad asimilativa a 
los usos y costumbres franceses que en 
aquellos mestizos se nota, siendo á la usan­
za europea su trage, casi correcto el fran­
cés que hablan, sus maneras cultas é in-

del ser humano. El arte saigonés aún será
por mucho tiempo annamita, sus músicos Si de los trajes pasamos á los salo- 
no abandonarán fácilmente el ritmo y la nes, tenemos maravillas con que encan- ! 
melodía estraña chínica: la obra de la ci- taros. Leed lo que sigue;

se halla ornamentada, 1 En casa de la condesa de San^ Feliz 
coronarse. se ha celebrado un baile muy original,

A np r A R llamado El baile de las ciudades de
‘ * Francia, Cada una de las señoras repre­

sentaba una de las capitales ó ciudades 
_____  importantes de las provincias, con el es­

cudo figurado en el cuerpo del traje, las 
almenas en la cabeza y repartidos por 
la falda dos atributos heráldicos de cada

Lamartine, Hugo, Muss t, forman una 
trinidad que compararse puede á la de 
Ovidio, Homero y Virgilio. Daudet en el 
templo de la poesía contemporánea se 
contentará con pr star su cabeza (it»» lot'g" 
non,) pero provista de dos alas, al capitán 
de los arcángeles, legion que velará por 
la inmoíta'idad de esas tres divinidades,

vilizácion aún no 
aún está lejos de

{Continuat á.)

HADAS, MARIPOSAS Y FLORES

FlSIOLdaU PARISIENSE
(Alfonso Daudet.)

Alfonso Diudet se ha retratado en 
Petit chose; tal y como mis lectores lo 
han visto en ese poema, así, casi, casi.

que inciensará eternamente á esos tres
dioses, ante los que rendirá pleito ho-

teligente el sello que su rostro caracteriza; 
érta es la esperanzi, la verdadera con­
quista, el porvenir de un pueblo que des- 
pierti y se dispone á la vida de la ci­
vilización y el progreso.

En una de las calles, crucéme con una 
columna de soldados annamitas, á cuya 
cabeza marchaban oficiales franceses; mar­
cialidad, elegancia, gentileza, todo en fin 
me pareció ver en aquella tropa, obe­
diente á su oficialidad é identificada con

= población. La marquesa de Castellane,
Mis bellas y encantadoras niñas, que representaba á Lyon, ostentado dos es- 1 

habitais en el mejor de los Archipié agos pléndidos brocados de las fábricas de 1 
descubiertos y por descubrir; tiempo ha seda lionesas. La linda rubia, madame 1 
que no os he dirigido la palabra, y esto, Emmanuel, la ciudad de Strasburgo con I 
aunque no lo crenis, me teníi muy afligido, la cofia y el lazo alsaciano,^ enriquecidos 1

Muy soso está el mundo y Manila con pajitas de oro y pedreiía, 
con éí; no se oyen mas que gritos de La villa de Pans estaba represantada I 
guerra y gemidos: diz que allá, Francia por la baronesa de Vilmont, con peina- I 
y Alemania se miran como gato y perro; do Fregata, patriótica alusión á la mari- 
el oso de Rusia tiene hambre y alarga na francesa, que produjo un entusiasmo 1 
h pata hacia la Bulgaria, y cuando se inmenso. Mad. Esteve, muy original, de 
encuentre ahí, querrá abrevar su sed en el villa de Soissons, con collar y pulseras de 1 
mar de Mármara. judías. De Burdeos, Mad. Noirmont, cu-

En este extremo Oriente y sobre todo bierta de pámpanos y cordones de raci-
en Manila no se habla*,mas que de crisis y mos de uvas. La bella condesa de San '
de cambios. Feliz representaba Marsella. Los caballe-

Vamos, lo dicho, todo se vé por el ros iban casi todos con el hibit encar- 
lado pesimista, y yo os quiero distraer y nado, ó el manteau veneciano.
si es preciso alegrar. Estos bailes alegóricos están muy en

Y, os debeis alegrar, porque aunque moda, desdi que le ocurrió á la prince- 
quedeis oscurecidas por algún tiempo, el sa de Sagan el de animales; pero no 
reinado de la hermosura y de la moda 1 eran da buen gusto, habiéndose ceiebra- 
triunfará, y nosotros, y nuestras preocu-1 do en cambio los de fljres, que son de-

es hoy.
El tipo del artista, el extracto del 

meridional: la cabeza de un San José de 
Murillo, con melena idéntica á la que 
usaba Velazquez, negra, sedosa, rizada, 
abundante, partida por medio por estre­
cha raya, terminada en bucles que le 
caen hasta los hombros. El aspecto se­
ráfico, el cachet clásico que le da su 
virginal peinado, contrasta con el carác­
ter de modernidad que imprime á su 

1 persona el lente que parece como incrus­
tado en su ojo izquierdo.

El lorgnon no cuadra á su faz his­
tórica; nadie se imagina á San Pedro, 
aunque pescador, con gorro colorado, cal- 

l zones remangados hasta los muslos, faja 
encarnada y fumando una pipa; ni á San 

I Martin, aunque militar, caballero en brio­
so corcel, con dolman blanco, guarda- 

I pliegues de cuero, sable de Toledo, ca- 
I zadora azul, pantalon celeste con franja 

d irada y media bota da charol; ni San 
Pedro, vestido de batelero napolitano ó 

I catalan, ni San Martin, de utriforme de 
. 1 húóar, infundirían devoción ni aun res- 
■ peto. Lo propio pssa con Daudet. Su

menaje el mismo Apolo.
Daudet es novelista, no como George 

Sand ó Juan Valera, sinó como Cervan­
tes ó Bilzic. No ha escrito una línea 
sin estudiar sus doce ó catorce palabras, 
ni ha compuesto una frase sin â priori 
prometerse servirse de ella como pince­
lada para retratar física ó moralmente á 
alguien.

Véase su obra; toda ella, toda, desde 
promont á Sapho, ¿qué es sinó una co­
lección de tipos contemporáneos? Todos 
y cada uno de nosotros podemos en sus 
escritos reconocernos como modelos de 
sus personajes. Daudet no es novelista, 
no es crítico, es un fotógrafo, fotógrafo 
eminente, fotógrafo profundamente artista, 
p<ro fotógrafo; saca ¡ya lo creo! vistas 
exactas de cuantos países recorre, de 
cuantos objetos vé, sus descripciones del 
campo dignas son deU pincel de Rous­
seau; sus descripciones del interior , de 
una casa parisiense, hubieran podido ins­
pirar á Blazenberg una de esas miniaturas 
con las que el pintor, gentilhombre de 
Luis XV, ha logrado fama inmortal; su es­
tilo no desmerece del de About; su prosa 
es tan poética como la de Teóphilo Gau­
tier, pero sus descripciones de la natu­
raleza, sus vistas de mansiones parisien- 

. ses, su estilo, su prosa, solo tienen un 
i fin; servir de fondo á sus protagonistas ha-
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sen en la estufa.-Hemos venido paseando, para 
distraernos un poco. Hiy que procurar alivio á 
las penas.

—Será Vd. siempre muy bienvenido, sir Ham; 
y pues mistress Bussleigh pretende que su hija 
de Vd. lamentaba hace poco no poder llevarse 
una de estas flores, permítame V. que le ofrez­

Sir Ham permitió He aquí porque, al vol- 
ver á Penny, llevaba miss Mary una camelia 
blanca en el seno, y al volver á Elmwood, pare- 
cía Mayrose harto más distraído que por la 
mañana.

CAPITULO X.

Una serie de accidentes.

Si el azar habia llevado al vizconde á Spring­
field al mismo tiempo que á los Pennyw n, no 
fué él sin duda quien hizo que Mayrose dejase 
de contar la entrevista á lady Rosemary.

Con razon ó sin ella, pensó que valía más no 
hablarle del asunto. Había algo tan extraño y 
tan cómico en aquella aproximación casual, que 
el jóven temió hacer reir á su costa y no dijo; 
"esta boca es roía"

Comenzaba además á preocuparse con todos 
los Pennywon, y comprendía que se hubiera 
puesto colorado caso de que la condesa, mirán­
dole fijamente, le preguntase su opinion acerca 
de miss Mary; que por cierto le habia parecido 
muy linda. Bastante extrañeza le causaba el que 
fuese hija de un hombre tan vulgar como el an­
tiguo salchichero.

Duran:e algunos dí^s, no tuvo ocasión de ha­
blar á solas con lady Rosemary.

Mr. Paramount regresó á Lóndres casi inme* 
diatamente, pero lady Coralmere, lord y lady 
Beaujolais y loa hermanos Drone, permaarcieroa 
ça ElrowQgj ha§U fin?’ de b

—¿No van con Vds. lord Hornette y Dolly?
—Sí, caballero, pero Dolly Drone no me di­

vierte sinó cuando se cae del caballo, o 
gracias á Dios, acontece todos los días, y lord 
Hornette no habla á nadie rnás que á Azalea. 
Por consiguiente, nos es Vd. indespensa ¡e.

obedecer. Afortunadamen-Mayrose tuvo que ----------- . ,
te, su sastre acababa de mandarle un 
caza, y su zapatero un par botas que e lan 
sentarle á la mil maravillas. Además, quena ver
si sabría aun acosar un ciervo.

—Conste, Violeta,—dijo,--que desde hace mu­
cho no corro á campo atraviesa; con 
rompo un miembro, Vd. será responsa .

—Vd no se ha caldo nunca, s'uor Uredoy. 
A vestirse pues, y á demostrar á las amigas que 
ha conservado Vd. la excelente costumbre de 
obedecerlas en todo. Abajo espetamos.

Una hora después, Mayrose, de casaca toja, 
se incorporaba al grupo de los casadore, y par- 
tía con ellos hacia Kingschase, ®
cita. Dolly Drone se felicitaba de la «mpan 
de Mayrose, pues así no tema d‘-
lado de Violeta, la cual marchaba siempre de 
masiado aprisa pata que pudiese seguirla

«“íord Hornette, que en equitación 
se las apostaba á cualquiera, desde el 
habia sentido un calambre violento que •« «b - 
eó á detener el caballo. Asalea se le aproxi 
raá para saber si estaba malo de vetas.

--No es nada,—contestó el jóven entre dos

esp^iMS.^^ el faisan que
nos han dado en el alrauet20,-iudicó Dolly Drone 
con sa inoportunidad distintiva.—Ese piato te jue» 
i;a sicítipfe muy ntaia? paoid''?

disputa al caballero, toda vez que miss Mary era 
muy bella y muy distinguida.

diri is—'le preguntó, pasándole lá 
gruesa mano por los cabellos—si os propusiesé 
una excursion á Springfield? ¿Queréis que vaya» 
mos müñana?

—Necesitamos soledad y reposo Ham—contes­
tó lady Pennywon que era tan gru sa y tan vul­
gar como su marido.

— Pero si no hay nadie en el castillo, Juana. 
Cuando más, estará lord Mayrose, excelente jó­
ven á quien conocemos desde que asistió al en­
tierro de nuestro hijo. Quiero tan solo enseñaros 
la propiedad, cosa algo más divertida que la ocu­
pación de hacer pantufl is á que venís dedi­
cándoos.

—Son para el vicario, Ham —repuso escanda­
lizada la esposa, al mismo tiempo que ensartaba 
una perla en una hebra de seda amarilla, desti­
nada á resaltar sobre el terciopelo rojo.

Mary Pennywon estaba acostumbrada á obe­
decer á sus padres en todo. No habia visto á 
lord Mayrose, pero sí oido hablar de él muy 
amenudo. Hallábase dispuesta á ir á Springfield, 
si su padre lo quería.

Erase una linda persona, quizá un tanto po­
sitiva, de ojos castaños, fisonomía muy agrada­
ble, y sonrisa por todo extremo inteligente. 
Educada, según la frase de moda, en "uno de 
los mejores colegios de Brighton" lejos de la en 
que sus padres vivian, había recibido una ins­
trucción muy superior á la de ellos, razon por 
la cual era dj temer que después los encontrase 
toscos y des3gradabl-s. No fué así, porque su 
corazón, muy bien puesto en su sitio, era 
cesible á tales sentimientos?
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cer resaltar sus Bguras.
retratos en protnoni 

/eune et ¡^tsler ainé\ ¡Qué duqu-í de M... 
qué conde de S... qué doctor M... qué 
L... de, qué Khédive Ismail tan admira­
bles, tan parecidos, son el Nabab, Mara, 
A/ontpavon, Jencktsl ¿Y ^ack’í ¿Y Les 
Rois en exil? ¿Y Sa^bol ¿Y Numa Rou- 
tnestan? Mucho, muchísimo debemos los 
que de lit ratura nos ocupamos á Al­
fonso Daudet, pero aún mas le deberán 
las generaciones venideras; qui m enton- 
C' s quiera saber lo qué era esta socie- 
dad, ¿quién mejor que Petit chose podrá 
decírs lo? Y si en el sig'o que viene no 
nace otro Daudet, al'á hácia 1987, nu s- 
tros biznietos sabrán mejor lo que somos 
que lo que lleguen á ser nuestros hijos, 
como nosotros sabemczs lo que eran nues­
tros antepasados del siglo XVII que lo 
que eran nu stros abuelos ó nuestros pa­
dres, porque Saint-Simon y Mad. de S"- 
vigne eran, como Daudet, fotógrafos, y 
y Voltaire, Rousseau Chsteaubriand, Bd- 
zac y hasta Ft uil'et, han sido ó unos emi­
nentes fi'ósnfos, ó unos literatos distin­
guidísimos, que todos, incluso Balzac ( I 
mejor retratista de todos ellos), se han 
ocupado más de Blosoíía ó letras que de 
dejar á la posteridad la reproducción de 
los docum?ntos humanos de sus épocas 
respectivas.

Quieren los partidarios de la novísima 
escuela convencernos que D udet es uno 
de sus apóstoles. Error, crasí imo error. 
Daudtt no es sect^^rio de nadie, ni fún 
jefe de gfupo. Daudet es natural, no es 
naturalista; es racional, no racionalista; es 
él de é’, para, con, sin, sobre, él; es en 
literatura ego, sin ser egoísta, ni ha ¡mi- 
tado á nadie, ni nadie le puede imitar, 
está tan distante de Zola, como de Ban­
deau; ni es doctrinario ni revolucionario, 
ni combate la línta, ni la convención, ni 
la realidad.

Escribe lo que ve, nó como lo ve, 
sinó cómo juzga lo que mira; acaso de 
todos los escritores franceses contempo­
ráneos sea el único que se tom-^ el tra­
bajo, *en beneficio drl público," de com­
pulsar previamente si lo que va á decir será, 
nó de su propio agrado, mas del gusto 
del lector, y de aquí su éxito, de aquí 
su boga, de aquí el entusirsmo que ins­
pira; Daudet se identifica con quien le 
lee, los demas pretenden que los que 
leen les den razon â priori', tal es el se­
creto que hace de A fonso Daudet el au­
tor favorito de nuestra generación, y por 
serlo le he dedicado un solo artículo; en mis 
próximos seré menos prolijo; en cada uno 
de ellos ensartaré unos cuantos lit ratos, 
procurando dar á conocer al púbdco ma­
drileño los /eaders contemporáneos de 
|as bellas letras francesas.
El Marques DE Prat deNANTUILLET. 

DESHIELO
Novela escrita en lengua rumana 

POR Carmen Sylva.
(Conclusion.)

En su somnolencia creía oir la voz 
áspera de su marido y sentir la ruda pre­
sión de sus nervudos dedos alrededor del 
cuello; y tan pronto inundaba su cuerpo 
un frió sudor, como circulaba fuego por 
sus venas.

—Qué lástima que no me haya extran- 
gu’ado—decía para sus adentros—así el 
cura podría decirle mañana mi inocencia.

Lu'go pensó que Matthés podría in­
ducir al cura á pensar mal de ella, con­
tándole las cosas mas inverosímiles, pues 
su marido no era tan verifico en su 
modo de sentir como ella y se quejaba 
por cualquier cosa.

—Si yo quisiera h iblarl—=se decía re­
chinando las dientes y recordando todo 
cuanto hubiera podido contar al cura.

Matthés estaba despierto, en la cama, 
sufriendo horribles dolores dentro de las 
órbitas de los ojos, pero no quiso lla­
mar. Quería probar si le seria posible 
prescindir de ella, de la mujer que según 
él le engañaba, que le cuidaba y le ser­
via de mala voluntad por correr detrás 
de un amante.

Se devanaba los sesos buscando modo 
para castigarla ó vengarse y al mismo 
tiempo retenerla de tal manera que no 
pudiera abandonarle en su miserable es­
tado.

Lamentaba amargamente que la pólvo­
ra que le desfiguró el rostro no le hu­
biera alojado una bala en el celebro.

El crepúsculo de la mañana se desli­
zaba ai través de las nubes bajas y la 
tempestad acrecentaba su violencia.

Entonces Matthés no pudo contenerse 
más y gritó:

—Frosi! Frosil
Era su acento tan doliente, que se pa- 

recía al de los primeros dias de sus sufri­

mientos, y Frosi instintivamente, sin re- 
exionar, corrió á su lado con los piés 
esnudos y llena de ansiedad.

—Tengo terribles dolores—la dijo lan­
zando gemidos.

Sin decir palabra, Frosi, le mudó las 
compresas y le hizo nuevas unturas según 
la prescripción facultativa, lo que le alivió 
bastante, y cayó en un benéfico sut ño, 
si bien algo agitado.

Entonces, Frosi, se vistió y ocupóse 
en sus faenas CíSi-ras, con los ojos en­
cendidos, las m jifias pálidas y el cuerpo 
temblando por la vigifia de la noche.

Hácia el medio dia llegó el cura.
Frosi le abrió h puerta y saludándo­

le con los ojos bajos se escurrió hácia la 
cocina.

Matthés estaba sentado en el sillon, 
con los manos puestas sobre los ojos,

— ¿Todavía siguen los dolores?—pre­
guntó el cura.

—Sí, Padre; toda la noche los he 
tenido.

—Esto proviene del deshielo; mañana 
os encontrar' ís mejor.

—St ñor cur’, quisiera preguntaros una 
cosa.

—¿Cuál es?
—¿Mi mujer estuvo ayer en vuestra 

casa?
Un rayo de luz cruzó súbitamente por 

el cerebro del cura, y una multitud de 
ideas se agruparon en su imaginación: 
entonces comprendió muchas de las parti­
cularidades de la visita que le hizo Frosi.

Guardo unos instantes de silencio.
—Si—contentó—Frosi estuvo ayer en 

mi casa.
Matthés sonrió maliciosamente:

O los dos me eng-sñao—pensaba el 
ciego—ó ella ha ido efectivamente á casa 
del cura para prevenirle contra mi.

—Y ¿qué os ha contado?
—Me ha hablado de vos—respon­

dió el Padre.
— ¿Qué os ha dicho de mi?
—^Frosi me ha dicho que vos estabais 

todavía muy enfermo y que sería difícil 
curar vuestro mal, y ha venido á pe­
dirme consejo. Y, ahora que os veo, efec­
tivamente os encuentro muy enfermo.

Matthés hizo un gesto de impaciencia.
—Vd. no puede curarme,
—Nó,—contestó el cura—esto está en 

manos de otro.
— Los médicos tampoco pueden nada, 
—No he querido hablar de médicos, 
"“¿De quien pues, si el buen Dios no 

me ayuda y me ha abandonado?
—¿Porqué no acudís á él de corazón 

y á otro médico que se llama Paciencia^
—Demasiado paciencia tengo—murmu­

ró Matthés,
—Demasiada ¡Los que ven á vuestra 

muger no lo creerán asíl
—Mi muger! ¿Acaso se ha quejado 

de mi?
—Si y no. Ella no me ha contado na­

da, pero vuestra misma pregunta revela 
que no sois bastante paciente,

—Esto se predica muy fácilmente,
—Sin embargo, nada digo que no esté 

al alcance de todos,
—Pedís un imposible.
La conversación duró mucho rato y 

no tuvo resultado satisfactorio. Matthés 
nada dijo de sus terribles sospechas pero 
se deshizo en amargas quejas.

El cura le habló de Frosi con gran 
estima, y la comparó con él, Matthés, 
que solo abrigaba ideas siniestras que no 
ponía en ejecución por impedírselo su 
estado.

Aquella misma noche el ciego preguntó 
á Frosi.

— Que le has contado al señor cura? 
“- Ya te lo he dicho.
—No me acuerdo,
— Ni yo tampoco,
Frosi desplegaba mucha actividad; en­

traba y salía, no olvidaba los cuidados 
que necesitaba el enfermo, pero estaba 
preocupaba y silenciosa,

Matthés se consumía de fastidio.
Fingir mucha amabilidad y á cada ios- 

tante pedir alguna cosa á fin de tenerla 
encadenada á su lado,

Frosi, mi pipa. No, esa no, la otra. 
Está mal cargada. Aviva el fuego; el car­
bon se apaga. Abre la ventana, esa no, 
la otra; el aire llega hasta aqui. Te has 
olvidado de mi pañuelo. ¿No? Entonces es 
otro el qu- yo pedía. Mis piés están hechos 
dos pedazos de hielo. Caliéntalos un poco. 
Me siento débil. Quisiera beber... cual­
quier cosa, anda á prisa á la bodega y 
no te estés una eternidad...

Esto duraba todo el dia para tormento 
de los dos, pero, en cambio, ella no po­
dia respirar.

Frosi llegó á echar de menos aquellos 
dias en que la maltrataba y en los cua­
les temía sus caricias. Ahora estaba cons­
tituida en una miserable esclava, sirvién­
dole noche y dia, sin alegría y sin amor.

Había hecho la resolución de sufrirlo

todo y de no quejarse de su encierro, 
puesto que era la única manera como po­
día probar su inocencia.

Per la noche Matthés solo discurría, 
con esa fijeza de ¡deas de los ciegos, en 
los medios de atormentarla durante el 
día. Era su única distracción!

En una tibia tarde de primavera, lia- 
marón de nuevo á casa del cura. Era 
jrosi que apenas podía tenerse en pié. 
Madie la hubiera conocido por lo dema­
crada que estab ; tenía las mejillas hun­
didas, los ojos apagados, las espaldas en­
corvadas y los brazos colgando de laxitud. 
Era un esqueleto andando.

— Por el amor de Dios, Frosi!
—Yo no puedo má-^, Srñor Cura.
Este le acercó una silla, y la dió una 

copa de vino, mitentras la examinaba con 
inquietud,

¡En qué deplorable estado veía á aque­
lla jóven brillante y risu ña que había ca­
sado un rño anteJ.

—Os lo ruego, Sr. Cura, divórcieme 
Vd: yo ya no puedo más!

Aquella hermosa jóven había perdido 
toda su altivéz y sus fuerzas. Contó sin 
reserva alguna todas sus penalidades. Sus 
lábios temblaban y sus ojos se humedecie­
ron, pero las lágriraás ¡ay! ya no manaban. 
La jóven hablaba con verbosidad febril, sus 
mejillas ardían y sus ojos centellaban. Más 
de una vez juntó sus trémulas manos en 
ademan de súplica. Ah! si Matthés la hu­
biera visto, se le hubiese partido el co­
razón.

El Cura procuró animarla y la acón- 
sejó mucha abne gación, prometiéndola que 
si dentro de un mes volvía sin haber lo­
grado enmienda, la divorciaría.

¡Un mes más para concluir con sus 
martirios!

—No sabe Matthés que Brendt ha de­
jado la comarca y ha ido á trabajar á 
otra localidad?—preguntó el cura,

—¿Brendt ha marchado?
Una risa convulsiva animó el semblante 

de la jóven, y se tradujo luego en abun­
dantes lágrimas de alegríi.

El cura la dejó llorar, porque lágrimas 
como aquellas son un rocío bienhechor.

A la mañana siguiente el cura fué á 
casa de Matthés y estuvieron juntos mu­
cho tiempo. Lo que hiblaron, Frosi no 
lo ha sabido nunca, pero tampoco ha que­
rido averiguarlo.

Matthés estuvo triste y silencioso todo 
el dia, como absorto en si mismo.

Por la tarde dijo á. su mujer.
—Frosi, ven, acércate á mí.
Ella vaciló; tenía miedo,
—Te lo ru go, Frosi, ven junto á mí, 

puesto que yo no puedo ir á buscarte.
El sonido de su voz era tan suplicante, 

que ella se acercó algo confiada.
Mïtthés la atrajo hácia él, la tocó y 

luego retiró las manos.
—Frosi, ponte de rodillas delante de 

mi, te lo suplico.
Ella obedeció temblando.
— Permite que te toque, puesto que 

no puedo verte como desearíi—dijo Mat­
thés, y le pasó las manos con survidad 
por la cara y hs espaldas y la garganta: 
cogióla los brazos y se los palpó grao 
rato. Durante este exámen su cabeza se 
iba inclinando poco á poco sobre su pecho.

Frosi le dejaba hacer y le miraba con 
ansiedad; de pronto vió que brotaban de 
sus oj s gruesas lágrimas, > le cayeron so. 
bre los brazos, que Matthés tenia cogidos.

—Por el amor de Dios! ¿qué tienes 
M.'itthés? ¿Tu lloras?—esclamó Frosi.— 
Tu no debes llorar, porque te volverán 
los dolores.

Ella se levantó,
—Si yo tengo dolores, me son bien 

merecidos porque yo soy un miserable- 
dijo Matthés,

—Por Dios, no hables así—dijo Frosi 
suplicante—no puedo oir que digas esto. 
Pégame, pero no hables de esta manera.

—Quisiera cortarme estas manos que 
se han puesto sobre ti!

—No hables así! Tu creías verdade­
ramente que yo te engañaba, y te so­
braba razon para matarme.

—Cuan miserable soy!
—Oh Matthéi, me haces daño; no 

digas esto.
Frosi lloraba.
—Yo sabía que te era una pesada 

carga y no podía soportarme á mi mis­
mo. Pero ahora sufriré mis males con 
resignación, como justo castiga del cielo.

Frosi se arrodilló de nuevo frente del 
pobre estropeado y le abrazó: había ol­
vidado su cara disforme y hasta quj era 
su cruel verdugo.

Frosi entonces no veía en él más que 
á su señor y á su dueño que se humilla­
ba y sufría. Su caridad y su amor fue­
ron tan grandes que logró curarle, así 
como en otra ocasión le arrancó de las 
garras de la muerte.

Muchos meses transcurrieron.
Un dia el cura oyó llamar á la puerta 

de su casa.

Su corazón se extremeció y jse le­
vantó agitado.

Hacia ya mucho tiempo no recibía 
visitas ni visitaba á nadie; hombre de 
esperiencia, hablaba poco y con energía,

Frosi S3 presentó ante é' radiante de 
inconsciente hermosura. Tenía el talle es­
belto y ptrecíi que había crecido. Sus 
ojos irradiaban dulce claridad y hubitrase 
dicho que miraban con ternura.

—Stñ ir cura, amo otra vez á mi marido.
Y entonces le contó con todos suí 

detalles su amargo arrepentimiento y como 
ella le curó con su gran amor.

“"Y ahora—.^xñ .dió al concluir su nar­
ración—nos reimos y jugamos juntos como 
si fuéramos dos chiquillos.

Y sonriendo mostraba sus blancos dien­
tes, pero alrededor de sus ojos aún que­
daban las huellas de languidez que ha­
blan díjado los dolores pasados.

Pero, en cambio, dos robustos y be­
llísimos niños jugaban á su alrededor y 
se subían sobre las rodillas del pobre 
ciego para besarle las mejillas.

—¿Cuántas veces más bautizarémos, 
Matthés?—preguntó el bueno del cura, 
cuando Frosi le prestntaba el cuarto re­
cien nacido.

Esta se reía como una bendita, mien­
tras sus m‘jillas se teñím del rojo color 
del deshielo.

La nieve había desaparecido por siem­
pre de los hírmosos ojos de Frosi.

Carmen Sylva.
Traducido tibremen'^e por B, 

Là MàîTO DE MI NIÑA
(reflexiones de una madre.)

(De La Opinion de Madrid.)
¡Durmióse al fin! Sobre la alfombra 

quedaron esparcidos los juguetes, como 
soldados en campo de batalla, y entre 
las revueltas ropas de la cuna, relucen 
los inmóviles ojos de la muñeca favorita, 
que quedó entre sus manos, cuando fué 
sorprendida por el sueño.

¡Como ha quedado el suelo! Por allí 
asoman las patitas de madera de un cor­
dero adornado con lazos de color y cas­
cabeles, medio cubierto por las faldas de 
una señora con peluca de lino y larga 
cola, á la cual faltó la cuerda del inter­
no mecanismo, en el momento de aspirar 
un enorme bouquet de violetas. Bajo los 
pliegues de su vestido de raso, se perci­
be la complicada maquinaria de ruedas y 
resortes, qup, á la par del brazo y la ca­
beza, quedó paralizada de repente como 
organismo herido por el rayo. Diríase que 
la dama era presa de un síncope, á no 
ser por el brillo de sus ojos de cristal y 
por la eterna sonrisa de la diminuta boca 
que muestra entre labios de bermellón 
doble fila de blancos dient s de carton 
piedra. ¿Y la vajilla? ¿Quién la desparra­
mo por los suelos, sembrando todo de 
míguitas de pan y pedacillos de papel 
que simularon opíparas viandas?

Los instrumentos de música no podrí in 
contarse. La horrible charanga parece que 
fué dispersada á la evocación de un con­
juro. La casa, que hace poco era el in­
fierno, ha quedado de pronto silenciosa. 
¡Hermosa paz!

¡^Duerme, niña de mi vida, descansa y 
sueña con los ángeles tus hermanos! ¡Mien­
tras tú reposas, yo velo al pié de tu cuna; 
mientras tu su ñas^ yo rezo!

, * * *
Ha pasado un coche por la calle y se 

ha extremecido en su lecho. Por las cor­
tinas, entreabiertas, veo su redonda ca* 
tita, sus mejillas ligeramente sonrosadas, 
sobre^ las cuales proyectan las oscuras 
pestañas ténue sombra, vagando indefi­
nida sonr.sa por todo el semblante... Ha 
levantado una mano, un puñito, cerrado 
cono boton de rosa, apretando en su 
interior el pu’gar, recogido con fuerza por 
los otros cu.tro pétalos.

¿Qué signos misteriosos haces con esa 
manecita?,.. ¿Señalas el cielo, amenazas, 
me pides la luna o las estrellas en tu 
anhelante deseo?... ¡Pobre raanita! ¿qué 
te espera en la vida, á qué estarás dedi­
cada? ¡Quién pudiera leer tu destino en 
las cabalísticas rayítas de tu palma, pre­
venir los rigores de la suerte, torcer e 
hado que te reserva el porvenir, encami­
nándola á la ventura eterna!...

***
Serás... ¡reina!... ¿Tendrás en tu man^ 

la vida de los pueblos; florecerán bajo 
tu cetro las letras y las artes; manten­
drás, cual madre cariñosa, á los pobres, 
á los niños, á los desgraciados? ¿Te es­
tará reservada la alegrír suprema de fir­
mar con esa mano el perdón de un sen- 
tenciado á muerte? ¡Cómo te bendecirá 
la hija del indultado, á quien la pasión ó 
el crimen llevo por la demencia á cami­
nos de perdición! ¿Lograrás la más her

mosa prerrogativa de los Reyes, la sola 
que puede hacer ambicionar un trono?... 
¡Oh, si eres la mano de una futura Reina, 
no VI mano jamás en que mejor cuadrara 
el real cetro!

¡Qué locura! Eso es una quimera.... 
¿Veré esos deditos desfigurados por el 
trabajo, picados por la aguj », húm-dos á 
cada instante al sorprender las lágrimas 
antes de que mojen la costura que en 
afanosa tarea dia y noche hayan de pre­
parar? ¿Veré esa manita, que hoy parece 
copo de nieve, bola de a'godón, huesosa 
y d scarnada por la faena constante, por 
h labor cotidiana? ¿Te veré, pobre ma- 
necita qu • caliento con mis besos, exten­
dida y temblorosa, implorando la caridad, 
recogiendo la limosna?... ¡Sólo al pen­
sarlo, Dios trío, sube á mis ojos una 
oleada amarga que inunda todo mi ser 
de pena indtfiaible!... ¡No, vida de mi 
vida; primero morir que verte de ese 
modo!

Y no será: aun estenuada y muerta I 
de cansancio, yo centuplicaríi mis fuerzas 
rayando en lo sobrenatural... todo sacri­
ficio aparece pequeño ante mi vista: para 
tí mendigaría y saciaría tus necesidades, 
y antrs faltaría abrigo y lecho al mundo 
entero que á tí! ¡Huye de mí, pesadilla 
de angustia! ¿Por qué no he de pensar 
que esa mano está destinada á excelsa 
misión?

• ***
¡Quien sabe! ¡Acaso escribas para edu­

car á los niños, para entretener á los an­
cianos, para mejorar á los criminales, 
para bendecir á Dios! ¡Tal vez tu pince 
ens ñe algo que interese á los hombres, 
manifestando la belleza, dando forma á 
la idea, expresión al pensamiento, reali­
dad á la fantasía! ¡Quizá conmuevan las 
notas arrancadas á la múfica cuantos 
corazones palpiten á tu alrededor, ó los 
sones por tí interpretados no parezcan 
acentos de lira humana, sino ecos de otro 
mundo mejor, que apenas si fueron con­
cebidos por el maestro como poseedores 
de tal virtud! ¡Puede ser que te esté 
reservado, mano querida, el manejo del 
escalpelo para curar al niño en asilo de 
abandonados, ó á la madre en hospital 
de desheredadas! ¿Serás tu la que en el 
campo de batalla, cubierta la hechicera 
cabeza de la blanca toca de hermana de 
la caridad, lleve el agua al herido, el 
vendaje al doctor y el apoyo al falto de 
fuerzas, para que, erguida la cerviz, se 
disponga al socorro de la ambulancia?

La pátria entonces bendecirá tu mano 
al besarle el soldado, á quien saciaste la 
sed abrasadora que causan las heridas; á 
quiín acomodaste sus vendajes, á quien 
ofreciste donde reclinar la abatida frente.

¡Que esa mano, copo de nieve por su 
blancura y su pureza, no se manche ja­
más; que jamás se levante airada; si se 
eleva, que sea para bendecir, para implo­
rar de Dios favor sobre el desvalido!

Y si a'guna vez la entregas á un hom­
bre honrado, que sirva para enjugar el 
sudor de su frente, cuando, fatigado de 
trabajo y de las luchas de la existencia, 
vur^lva al hogar á encontrar la paz y la 
ventura; que sea el orgullo de su juven­
tud, el sostén de su ancianidad; que sea 
esa "mano misteriosa" de la Providencia 
que guía al vacilante en el áspeio sen­
dero de la vida... y sobre todo, niña mia, 
que, reina ó mendiga, maestra, artista .ó 
religiosa, esposa ó madre, que yo estre- 
che esa mano eternamente entre las mías, 
y que en los postreros instantes, aunque 
me falte todo, que sea ella la que a 
cerrar mis ojos, me señale el cielo!

Por la copia, 
H. Giner de los Ríos.

UN YANKEE Y LA ETIQUETA
Cuenta una crónica...
Hé aquí lo que cuenta.
El general Grant, despues de haber 

desempeñado las funciones de presidente 
de la República de los Estados-Unidos, 
y cargido con los laureles de la gigan­
tesca guerra separatista, emprende un 
viaje á Europa con su mujer y con su 
hijo.

Inglíterra tiene la kinra de ser la 
primera nación europea cuyo suelo pisan 
las plantas del célebre presidente y glo­
so general.

No es cosa de poseer un huésped se­
mejante, sin honrarle con alguna seña­
lada muestra de estimación. La reina 
Victoria le invita á pasar algunos dias 
en su residencia. La invitación va dirigi­
da al general y á su mujer. No compren­
de al hijo, jóven yanhée de diecisiete años.

El padre advierte y comenta la omi­
sión. El cónsul americano que le había 
trasmitido oficialmente la invitación real, 
se encarga de expresar á S. M. el deseo 
manifestado por el general de que su hijo

sea también invitado. Sígnense largas y 
difíciles negociaciones. A! fin, el jóven 
Grant recibe su invitación.

El g-neril es conducido á Windsor 
con su mujer y con su hijo en un co­
che de la casa real. Se instala al gene­
ral y á sn mujer en una habitación ver­
daderamente régi i, y se coloca al hijo 
en un cuarto pequeño de un piso a'to. 
Asi 1j exige la etiqueta.

El jóven Grant se acomoda allí lo 
mejor que puede, aunque un poco admi. 
ado. Se asombra más cuando el mayor- 
orno de servicio le previene que su pa­

dre y su madre tendrán la honra de co­
mer con la Trina; pero que é! se sentará 

n otra mesa, con los grandes oficiales 
a la corona.

El jóven Gr nt se rebela. Contesta 
que cuando le invitan á ir á una casa, 
come con los señores y no con los cria­
dos, y declara terminantemente que co­
merá en la mesa de la reina ó no co­
merá en ninguna parte.

El mayordomo se retira consternado.
Una dama de Pa’acio, gran conoce­

dora de la etiqu ta, se encarga de par­
lamentar con el jóven Grant, y de re­
procharle su impertinente conducta ¡Ig­
nora las costumbres! ¡No sabe que es ya 
un honor insigne, un honor de que se 
enorgullecen los ministros, comer en la 
mesa de la casa de S. M.l

Pero hay que hubérselas con un yanhée,
—"O con la reina, ó de ningún modo"—* 

contesta,
Se habla al padre, esperando hallarle 

más acomodaticio; pero el general res­
ponde flemáticamente que había contado 
con que su hijo comería con la reina, y 
que si S. M. no se digna recibirle en 
su mesa, le autoriza para que se vuelva 
á Lóndres, donde comerá en el hotel.

En vista ds til obstinación, es preciso 
ceder. La reina, ordena que el jóven 
Grant coma en su mesa con los padres.

Aquel dia quedó pisoteada en Ingla­
terra la etiqueta.

Pongámonos en el caso del jóven 
yanhée. Entre personas bien educadas, 
cuando á uno le invitan á frecuentar una 
casa, no se acostumbra ponerle á comer 
entre los criados; así es que el hijo del 
ex-presidente de la República de los 
Estados-Unidos, debió considerar muy in­
sólita la conducta de la reina de Ingla­
terra, que tuvo la pretension de hacerle 
pasar por las horcas candínas de la eti­
queta monárquica.
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madre lo historia del establecimiento de salchi­
chería, sito Pickle-Aley, donde Sir Ham había 
echado los cimientos de su fortuna. A no ser 
por la Oposición cel digno caballero que abomi­
naba de semejantes reminiscencias, tal vez la 
linda muchacha hubiese llegado á encariñarse con 
el delantal blanco y el cuchillo y el hacha de 
partir jamones.

No es de extrañar, sentada esta premisa, 
que le interesasen poco los bosqu’cilios, fuentes 
y las estátuss de Sfringfield, cuando el día 
siguiente se apeó del landau en el pátio de ho­
nor dtl castillo. Penny le parecía mucho más 
hermoso, pese á las explicaciones de su padre 
y de Mistress Bussleigh. Ni siquiera le llamó 
la atención la sala de armas. Lo propio suce- 
díó con los divanes y los colchones. En vano 
Sir Ham les hizo notar á ella y á su madre 
que "aquello era como pluma" Mary siguió cre­
yendo que valía más Penny, y dijo que en le­
chos tan grandes y llenos de colgaduras no po­
dría dormir ni una hora, de miedo á los apa­
recidos.

La excursion á Springfield corríi, pues, el 
riesgo de malograr y aun de tener efectos con­
traproducentes, cuando al desembocar de una 
sala deslumbró á los visitantes la inopinada vis. 
ta de una estufa llena de las más raras carne* 
lias. La desdtfiosa miss no pudo contener un 
grito de admiración.

Es la camelia la flor predilecta de las muje* 
^es; entre el pétalo brillante pero ligero de la 

y la naturaleza seductora pero cambiante, 
otra, hay en efecto muchos puntos de se-

qué lindas flores! ¡Os qué gantt 
una; una blanca, U fuese postbUI

Intrigas üe tocador yt 

lord Hornette fruncía el ceño y se agitaba en 
cuanto le vtía á solas con Azalea. A bien que 
Hornette era muy nervioso. No dejó de notar 
tampoco que desde la conversación por el sor­
prendida entre el conde y la jóven, esta había 
dejado de llamarle Freddy. Ciertamente que nada 
tenía el hecho de particular, pues ambos se ha­
llan en esa edad en que á las familiaridades de 
la infancia sustituyen la discreción y la reserva.

Así y todo, como Violeta no había modificado 
su vocabulario y lord Hornette no encontraba en 
esto mal alguno, hubo de llamarle la atención 
tan singular diferencia. Acaso le costó el descu­
brimiento un tántico de amargura. Sin que su­
piera decir porque, parecíale que á la hermana 
menor y no á la mayor hubiera debido llamar ai 
órden el heredero de los Bumblebeígh.

Así estaban las cosas, cuando dos ó tres días 
despues de su ida á Springfield y antes de que 
el recuerdo de Miss Mary hubiese podido borrarse, 
Mayrose, al salir por la mañana del comedor, 
encontró á Violeta que le esperada al paso.

Llevaba traje de montar y un sombrerito re- 
dondo, bajo el cual se derramaban en abundan, 
tes bucles sus cabellos de un rubio ceniciento.

—A Vd. esperaba, Freddy,—dijo poniéndole 
al pecho el puño de su látigo.—Es preciso que 
se venga Vd. á cazar con nosotros.

—Pero sí no estoy en traje conveniente,—res­
pondió Mayrose haciendo al mismo tiempo la 
Observación de que Violeta parecía bajada de 
algún cuadro de sport del célebre Herring.

—Pues Vaya Vd. á vestirss, y sin pérdida de 
minutos, Harto tiempo ha consagrado Vd. á lady 
B^P.ujolaií y lady Coralmere; con que, me parees 
que y-, es hora qu: Aíalea y yo entremés
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Aparte de esto, como los Rosemary debían 
volver á la cat.¡tal para la apertura del Parlamen­
to, tenían que hacer visitas á las familias de 
aquellos contornos, y que convidar á lo^s curas, 
médicos y alcaldes. La condesa no disponía, pues, 
ni de un cuarto de hora.

El, á su vez, estaba tan ocupado, que apenas 
si pudo hojear el tratadoí con el rey Cocoanib, 
cuyo estudio le había sido recomendado por Pa­
ramount. A excepción del tiempo que empleaba 
en vestirse, pasábase el día atendiendo á todos.

Por las mañanas le acaparaba lady Coralme- 
re, á pretí^xto de hablarle de sus asuntos, y es­
pecialmente de la salud de su marido, tan agra­
vado el pobre de su enfermedad, que de seguro 
no había hombre ni para cuatro meses; por la 
tarde, lady Beaujolais que gustaba de visitar rui­
nas y cascadas, salía en coche á alguna expedi­
ción de tal género y le obligaba á acompañarla. 
Las dos damas le habían tomado cariño. E( tenía 
el talento de hacerlas reir, y ell >s, en cambio, le 
iniciaban en todos los misterios é intimidades 
de la política de entre bastidores.

A la hora del crepúsculo tocaba el turno á 
Azalea ó á Violeta, alguna de las cuales le enjía 
del brazo ly se lo llevaba á pescar 6 á pasear 
por las márgenes del rio.

Resultado, que lord Mayrose no era suyo.
Verdad es que aquella vida no carecía de 

encantos, y que Mayrose quería demasiado á 
Violeta y Azalea para quejarse de que las dos 
buscasen su compañía.

Con todo, sentíase algo impaciente. Por una 
parte, empezaba á reconocer que cuando se mos­
traba algo asiduo cerca de bdy Coralmere (ó 
vice V p1 rostro de SU omigo DoHy Drone 

álargaba natoriarnsutJ otra? adV-rU? 

intrigas de tocador ^7

—Por desgracia, no tengo la llave 
mistress Bussieigh. De haber sabido ’«„5 ‘XÎ 
dr.an VJs. hoy hubiera prevenido al jardinero, 
Solamente el y lord Mayrose tienen la llave d^ 
esa estufa.

-Si te gustan las camelias, Mary, yo i„ 
compraré en Cov ju Garden,-medió Sir Ham v 
toda la familia se aproximó á las vitrinas pLra 
admirar de cerca las flores.

En esto se hallaban entretenidos, cuando pI 
ruido de un carruaje les obligó á volverse

-Juana, Mary,-dijo sir Ham, por lo bajo 
atención, que llega lord Mayrose. ’

Era él, en efecto. Vení» á reco¡er sn<í y á buscar un ejemplar del Libro \zu¡ 
habí» en Elmwood; pensaba detenerse que uns hnra y habí, entrado pS 3 
fio de encargar un ramillete para lady Rosemarv

Al ver á sir Penny won tiró el ríaarr« 
zó hacia éi con la mayor cortesía^

-Mylord, nos hemos tomado là libertad 
murmuro sir Ham, no sin comprobar con ei“r7 
billo del cjo que el excelente cigarro tirado oor 
el viz^nde acababa de ser encendido.

•xTíi flecho Vds. perfectamente—interrum* 
pió Mayrose saludando con la gracia que le ha 
cíi tan acepto á los ojos de las mujeres—Lo 
que siento es no haber estado en casa’oara 
recibir!, s.

—Permita Vd. mylord, que le presente á ladv 
Pcnnywm y á mi hija Mary.
j estas Señoras admiran mis came* 
lias. ¿Quieren Vds. juzgarlas desde dentro? MI 
jardinero las alaba tanto, que creo merezcan el 
honor de la visita.

H»ni bacbnás S'fiii â las damas p ra quj ¡
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